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-Sinopsis-

 
 

Andrea Massú, se encontraba patas arriba, tratando que le llegara más sangre a su aturdió cerebro.
 

Tenía 22 años de edad y aun no sabía qué hacer con algunas cosas de su vida, era una desorganizada con respecto a ella, al menos en el aspecto sentimental. Trabajaba, sí, pero, no le gustaban otros aspectos de su vida.
 

Para ella (ahora), tenía una vida de lo más aburrida y plana.
 

Andrea, era una mujer decidida y fuerte, pero en su empeño de querer lograr sus ambiciosas metas, había olvidado que había un mundo allá fuera que esta sin ser descubierto por ella.
 

Durante años se enfocó en sus estudios, luego en su trabajo, pero, ¿ahora? Todo se veía aburrido. Todo lo que antes significaba un reto, ahora estaba sin ninguna emoción.
 

Andrea, había sido la primera de su clase, aun habiéndose graduado tres años antes que todos sus compañeros. Había logrado adelantarse tres años al hacer un examen que la calificaba para ir a la universidad y luego cuando hizo el examen de admisión a la universidad de sus sueños, había entrado e incluso le ofrecieron una cuantiosa beca a la que ella había metido papeles. 
 

Estudio finanzas internacionales e idiomas, en la universidad. 
 

Luego de haberse graduado con apenas 20 años de edad, una empresa multinacional la contrato para que estuviera trabajando en el área de finanzas de la sede del país.
 

Al principio, ella amo su trabajo y de vez en cuando hasta le había tocado viajar a otros países, por lo que era una suerte que ella supiera tres lenguas, contando su lengua natal. En total, sabia inglés, español e italiano. 
 

Le encanta, sin duda alguna, su trabajo y más que toda su vida.
 

Después de llevar un año trabajando, la accedieron a un escalón más. Ahora ya no solo era una más de las de finanzas, ahora era la sub-jefe del departamento. Eso asombro a todos pero a la vez todos confiaban en que la joven mujer lograra hacer grandes cosas. Sus compañeros había visto la mordacidad que tenía para dar sus opiniones y esa fuerza que tenían sus palabras para convencer, pero, sobre todo habían visto que era una chica inteligente que explotaba al máximo su cerebro. Ninguno de sus compañeros se sentía celoso porque la asignaran a ese puesto, por el contrario, todos sabían que era muy estresante y casi nadie lo quería, porque aunque era un escalón más arriba, casi ganaban lo mismo, lo que lo hacía poco atractivo para la mayoría de personas del área de finanzas que tenían hijos y familia que atender. Pero, ¿para una mujer tan sola como Andrea? No, en definitiva ella no tenía nada por lo que preocuparse por otras personas.
 

Desde que comenzó a trabajar, ella simplemente había dejado de vivir con sus padre y había alquilado un bonito departamento (aunque pequeño) para poder vivir más cerca de su empleo. Al mudarse casi había perdido contacto con sus padres, aunque no por gusto de ellos, sino de ella. Estaba tan enfrascada en sus asuntos que se olvidaba de los demás. 
 

Vivía y respiraba de su trabajo.
 

Hasta que un buen día, algo hizo que eso cambiara.
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19 de Febrero del 2015.
 

Andrea, caminaba hasta su trabajo como de costumbre. 
 

Llevaba su portafolio en una mano y en la otra su habitual taza de café que acababa de comprar en el starbuck más cercano a su casa.
 

Dio un sorbo a su taza de café. No tenía azúcar ni nada, ni siquiera crema desnatada.
 

Andrea, tenía cierta obsesión con estar saludable, y esa era la razón por la que trataba de comer saludable (eliminando carbohidratos y grasas inservibles), y se levantaba todas las mañanas a buenas seis de la mañana para ir a correr por unos buenos cinco kilómetros.
 

Llego frente a las puertas dobles de la empresa donde trabaja, CONDESAL E. de R.L. empresa que se dedicaba a vender cuero de vaca, exportarlo a otros países y, además, vendían también cualquier clase de piel.
 

A Andrea, a veces le parecía repugnante a lo que se dedicaba la empresa, pero trabajo, era trabajo.
 

Llego al ascensor con prisa y no porque iba tarde, sino porque a ella le encantaba ese lugar.
 

Los pisos del edificio eran de mármol blanco, las paredes eran de granito gris, y los ascensores eran de un pulido acero que más bien parecía aluminio, porque se podía ver como si fueran un espejo. 
 

Subió rápidamente al elevador con otros seis compañeros de trabajo, claro, no eran del área de finanzas, pero otras veces los había visto comiendo en la cafetería, aunque nunca se había acercado a hablar con ellos. No le interesaba la vida de ellos, ni la de nadie, de hecho. Ella solo llegaba a la cafetería y salía de ahí con su comida, directo a comer a su oficina.
 

Ella no era de las personas que tenía amigos, era reservada con sus cosas y con las personas.
 

La verdad es que Andrea, no había si quiera haber podido entablar una conversación con alguien si no fuera porque tenía que hacerlo por negocios. Ella era elocuente y mordaz, pero no le interesaba ninguna plática con las personas de la empresa. Para ella, todos eran vánales y vacíos, nadie podía entablar una plática con ella porque consideraba que sus temas de conversación serian diferentes. De cierta forma su pensamiento no estaba tan desubicado.
 

Sus padres eran bastante señores cuando la tuvieron, cosa que hizo que ella muy a menudo desarrollara gustos parecidos a los de sus padres. Le gustaba la música clásica, el ballet, el arte, y sobre todo, detestaba la insulsa televisión. Sus padres le habían inculcado eso y no lo podía cambiar. Por eso, le era difícil hablar con alguien de su edad o un poco mayor y más que todo con mujeres, ellas eran una tragedia para el oído de Andrea. Tanto hablar sobre hombres… le parecía un desperdicio de tiempo, no podía creer cuanto tiempo se desperdiciaba por quererse aparear.
 

Ella no sentía atracción por ningún hombre, y no era eso difícil de creer porque a penas y los miraba y peor aún, no los miraba más de una vez. 
 

A pesar de ser una mujer bonita; con piel delicada y blanca como la leche, delgada con un poco de curvas, sus facciones exquisitas y refinadas, unos ojos de un oscuro marrón, su cabello largo y liso de un color ébano y sus labios de un rosado fresa tan hermosos que cautivaba a cualquiera. A los hombres no les interesaba ella, al menos no a la mayoría. Andrea, siempre andaba con el ceño fruncido, siempre seria y nunca miraba a nadie excepto que fuera por algún “compromiso”.
 

Ella ahuyentaba a cualquier hombre, porque ni siquiera les prestaba atención y mucho menos los dejaba acercarse.
 

Era una mujer bastante tajante en el sentido sexual.
 

Una vez había sido besada, y no había sido por gusto, por el contrario. Había sido a la fuerza por un chico que estaba borracho en una fiesta en la que se vio forzada a ir. Por desgracia, para él, Andrea había aprendido un movimiento de defensa personal y a penas logro posar sus labios en los de ella, el chico había salido volando para aterrizar dolorosamente en el suelo. 
 

Desde ese momento, nadie se le acerco, porque como era de esperar la noticia se esparció por todo el campus universitario. 
 

Andrea, bajo del elevador con esa mirada que siempre llevaba, que muchos consideraban que era pura arrogancia. Sus compañeros ya estaba acostumbrados a su actitud, incluso más de alguno la justificaba cuando hablaban con trabajadores de otras áreas. De cierta forma (increíble) se había ganado el cariño de casi todos sus compañeros. 
 

Llego a su oficina y se sentó en su silla giratoria.
 

Era agradable para ella comenzar su día de esa manera. Correr, arreglarse para el trabajo, ir por su café, y luego a la oficina; siempre la misma rutina. 
 

Faltaba poco para que todos se integraran y fuera hora de terminar con el suplicio de no hacer nada mientras esperaba la hora de entrada.
 

Anteriormente ella llegaba temprano y se ponía a trabajar de inmediato, pero luego, su jefe Tomas García, le había prohibido hacerlo, sabía que contaba cómo hora extra y nadie quería pagarle a ella por algo que no se le había requerido. Su actitud profesional, le impidió que rezongara frente a su jefe, y por eso mismo ahora esperaba tranquilamente mientras se tomaba su taza de café.
 

Una vez termino con su café, se levantó y se ordenó su clásico traje negro.  
 

Como muchas otras cosas, a ella no le importaba verse sensual o si quiera verse bien, y ya no se diga verse a la moda. Lo único que le importaba era verse a la altura de su puesto. Por ello, siempre andaba vestida con un traje, que bien podía ser negro, gris o color caqui. Una camisa de botones blanca, o de colores claros y sus zapatos cómodos de tacón bajo. A pesar de ello, no se miraba en absoluto mal, pero no llevaba ningún atractivo, simplemente su apariencia era sin brillo. Su cabello siempre colgaba en una coleta, cuestión que le agregaba un aspecto intimidatorio para su edad y facciones. 
 

Llamo por la línea interna a su secretaria, Daniela.
 

-Sí, señorita, que desea –contesto atentamente Daniela.
 

Le molestaba que le dijeran “señorita”, pero sabía que le daba cierto estatus de autoridad, por lo que no quiso cambiarlo. Conocía que si le decían su nombre, no tendría el mismo respeto. Además, de lo lógico, que comenzarían a tenerle confianza como algo más que una compañera de trabajo, cosa que no quería en absoluto. 
 

-¿Tengo alguna cita para hoy? –pregunto seriamente, Andrea. 
 

Fuera de su oficina, la secretaria de Andrea, reviso la agenda del día.
 

-Solo tiene una –le contesto-. Es dentro de una hora, con un señor Rivas, que es el nuevo jefe de importaciones y exportaciones a nivel nacional –le informo Daniela.
 

-Está bien, cuando llegue hazlo pasar –le ordena Andrea.
 

Luego sin más, cuelga el teléfono.
 

Comenzó a trabajar en un informe financiero que llevaba días trabajando. Quería terminarlo ya y comenzar con el siguiente proyecto, pero como solo la dejaban trabajar dentro de su horario, le era muy difícil avanzar al máximo de su potencial. 
 

Encendió su ordenador, después de llevar unos minutos trabajando. Necesitaba verificar si le habían mandado un correo de la sucursal de la empresa que estaba en Colombia.
 

Miro en su bandeja de entrada, y ahí lo tenía. Estaba todo lo que ella había solicitado, necesitaba comprobar si podía haber alguna mejora de la empresa a nivel nacional que pudiera cambiar el funcionamiento de la empresa a nivel internacional, tenía que ver los activos y pasivos y los movimientos de la empresa, importación y exportación de las diferentes sucursales de la empresa.
 

Llamaron a la puerta.
 

-Adelante –hablo fuertemente Andrea.
 

Su secretaria, asomo la cabeza.
 

-Ya está aquí el señor Rivas –le comento alegremente Daniela.
 

La secretaria tenía un brillo especial en su mirada, estaba radiante y sobre todo se notaba que tenía las hormonas alborotadas. Estaba emocionada. 
 

-Hazlo pasar –contesto molesta Andrea.
 

Ella no entendía porque estaba de esa manera su secretaria, y estaba furiosa porque no había acatado su orden. Le había dicho claramente que lo dejara pasar al hombre con quien tenía la cita, pero ella había desobedecido, eso la molestaba.
 

Daniela, se fue con esa misma cara perdida que llevaba.
 

Comenzó a cerrar su correo de la empresa y escucho que alguien entro.
 

-Buenos días –dijo el hombre que había entrado que obviamente, era el señor Rivas.
 

-Buenos días –respondió con cortesía Andrea-. Siéntese –le señalo un asiento frente a su escritorio.
 

Aun no lo miraba, había visto que le había caído un correo a su bandeja de entrada con carácter urgente, y no quería dejarlo para más tarde, y menos por alguien que no tenía mucha influencia en su trabajo. Para Andrea, no tenía mucho que ver el área de finanzas con el que ese hombre manejaba, al menos no de la forma que a ella le hiciera dejar de hacer sus asuntos. Si fuera su jefe, otra cosa seria. Pero no, solo era otro hombre más en la empresa.
 

-Quisiera hablar con usted sobre algunas cosas, señorita Massú –le dijo Rivas con gentileza. Su voz tenía un toque de humor, cosa que solo hizo empeorar la rabieta que ella ya tenía a raíz de la tontería de su secretaria. 
 

Levanto su mirada, y frente a ella vio un hombre que hizo que se le secara la boca y no pudo apartar su mirada de él. Por primera vez se había realmente fijado en un hombre. 
 

Rivas era un hombre de su edad, poco más. De unos veinticinco años para ser exactos. Tenía un lindo cabello rubio cenizo que lo llevaba bien recortado, sus ojos eran de un precioso color miel, su cara estaba bien contorneada y era de una forma exquisita. A pesar de estar sentado se notaba que era de una altura considerable, probablemente de más de 1,80 centímetros, con un cuerpo fuerte que demostraba que debajo de ese traje Dolce & Gabbana de color gris oscuro y esa camisa blanca con corbata negra… se escondía un cuerpo atlético con un sinfín de músculos trabajados. 
 

Por un momento pensó como mujer, por un momento, Andrea dejo de ser es mujer fría que era y se preparó para poder apreciar a ese espécimen masculino que tenía frente a ella.
 

-No me recuerdas, verdad –dijo Rivas con fanfarronería. 
 

Reviso mentalmente todas las personas que conocía, cada uno de los hombres que había visto alguna vez en su vida. 
 

Su mente se encendió de repente. Lo conocía, vaya que lo conocía.
 

Antes estaba enojada, pero ahora… estaba furiosa. 
 

-¿Tu? –dijo Andrea al borde de la locura.
 

Los dientes le rechinaban dentro de su boca. Sus manos se apretaba en dos fuertes puños lista para lanzarse sobre él y darle unos cuantos golpes bien merecidos.
 

Rivas, solo sonrió y aprecio la cara de asombro y enojo que mostraba Andrea. 
 

Para él, ella no había cambiado en nada. Siempre se veía tan inocente como la vez que la conoció hace algún tiempo. Desde ese día no había perdido de vista a Andrea, pero ella nunca lo notaba, era un alivio que ahora que por casualidad había coincidido en la empresa en la que trabajaban. 
 

-Sí, el mismo, que viste y calza –bromeo él.
 

“En definitiva, siempre he tenido buen gusto”-pensó el joven.
 

La miro muchas veces en la universidad, siempre vestida de la misma manera, seria. Pero, ahora eso se había intensificado. Aun así, para él no era esa mujer tan intimidante de la que todos hablaban, veía dentro de ella, y le parecía tan interesante su interior y su exterior… que le era muy difícil no admirarla y quererla para él. Pero, la quería de una forma que ni él mismo podía imaginarse. Era un deseo un poco raro, de esos que no es solo para juego, sino para algo más serio. 
 

Miro sus impresionantes ojos oscuros.
 

Definitivamente, ella no lo recordaba de la misma manera en que él la recordaba.
 

-¿Qué desea señor Rivas? –pregunto Andrea, cambiando su forma de hablar y de mirarlo.
 

Aunque ella no quisiera tenía que ser profesional. Tenía que mostrar que por algo estaba en su cargo y que se lo merecía. Y, no iba a dejar que él cambiara todo.
 

-Hablar contigo –le tuteo.
 

Eso incomodo a Andrea, pero, no caería en su juego. No dejaría que nuevamente el arruinara algo de su vida. Ya había arruinado su primer beso al besarla sin su permiso y de paso estando borracho, pero no más. 
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Andrea, miro a Rivas con mucha desconfianza. Después, sin que él se diera cuenta conto hasta diez para lograrse calmar.
 

No dejaría que ahora por su culpa ella quedara como una tonta frente a todos sus colegas, además del hecho de que ella jamás se había sentido de esa manera con una persona. Estaba enojada y sentía que una fuerte presión se implantaba en su pecho.
 

-Mientras sea de trabajo… con todo gusto hablo con usted, señor Rivas –respondió ella con astucia. 
 

Rivas, hace una cara extraña, pero no lo percibe de esa manera Andrea, ella ni siquiera la logra ver, esta distraída, tratando de no sentirse como tonta frente a su primer (y horrible) beso. 
 

-En realidad… –él se calla por un momento, sopesando lo que le dirá a continuación-. No, vengo a hablar contigo sobre lo que paso hace ya un tiempo.
 

Rivas, pone una gran sonrisa, tratando de ver si eso aminora lo que cree que va a pasar… ella va a explotar como bomba atómica. Él se acuerda perfectamente lo que ella hizo después que la besara a la fuerza.
 

Andrea, ladea la cabeza y observa su sonrisa y, lo único que puede ver es a ese estúpido chico que la beso a la fuerza cuando era universitaria. Le molesta sobre manera que él no parezca si quiera arrepentido, ni una pizca.
 

-No tengo nada que decir sobre eso –le contesta Andrea de una forma tajante.
 

No quiere ser tan grosera, pero verdaderamente el tipo ese, le cae en la punta del hígado.
 

-Mira, sé que lo que hice no estuvo bien, pero es que… te veías tan bien –dice soñadoramente Rivas-. Por cierto me puedes tutear, me llamo Alexander.
 

La sonrisa de Alexander Rivas se ensancho al ver la expresión de su bella compañera de trabajo. Ella cada vez fruncía más el ceño, y por más que trataba no dejaba de enojarse.
 

¡Con que te llamas Alexander, maldito desgraciado! –pensó agriamente Andrea. 
 

-Señor Rivas –recalco su apellido-. Tengo mucho en que trabajar y no puedo mantener esa conversación, sin sentido, con usted.
 

La voz de Andrea estaba notablemente sobresaltada, sus músculos faciales se veían tensos. Todo su cuerpo estaba listo para el ataque. 
 

Él la miro, y por lo pensó bien. Supo que se había equivocado con ella, quizás el tiempo que la había visto en la universidad le hizo creer a él que ella era diferente, pero ahora que la veía bien… su perspectiva había cambiado.
 

Se levantó muy molesto, y como niño enojado, no refreno sus pensamientos.
 

-Pensé que todo lo que se decía de ti cuando estábamos en la universidad y ahora en la empresa era falso, pero me equivoque. Eres una presumida amargada, una virgen puritana que cree que por serlo es mejor que todos. Pero, muy a tu pesar, no lo eres. Te vas a quedar a vestir santos y a desvestir casados, porque cuando te des cuenta de que tu cuerpo te demanda cosas, al igual que el de los demás… será tarde y serás vieja y nadie te querrá, exceptuando viejos casados que no tienen escrúpulos –la miro con mucho repudio-. Vive con esa actitud de mirar a todos por debajo de tu hombro, no aproveches tu indiscutible belleza, deja que los hombres babeando por ti sin siquiera mirarlos, como si fueras una reina, pero, ¿Acaso no te das cuenta, que es lo que menos eres? Eres una mujer despreciable, y si antes no arrepentía de haberte robado un beso, ahora sí.
 

Si más, Alexander salió rápidamente de la oficina, dejando a una Andrea totalmente descolocada y sin ninguna idea de que hacer o decir.
 

Nunca le había pasado, y de pronto tuvo una loca idea.
 

Ella era una persona racional, pero todo eso se había caído, se sintió como si algo se apoderaba de ella y no la dejaba pensar con claridad.
 

Se levantó como resorte de su silla y salió casi corriendo en línea directa al baño de mujeres del piso. 
 

Entro al primer baño vacío que encontró y se quedó parada ahí sin saber mucho que hacer.
 

Por más que se le retorcían los intestinos y por más que le dolía su bien construido ego… él tenía razón, por más que ella se dijera que no lo hacía, él tenía razón.
 

De pronto fue como tener una epifanía. Se había olvidado de una cosa en todo lo que había hecho… Ser joven.
 

Nunca lo había pensado antes, pero ella parecía una vieja amargada, así como lo había dicho él. Ese hombre repugnante le había dicho sus cuantas verdades. Además ¿Qué tal si tenía razón y cuando ella se diera cuenta de todo lo que estaba perdiendo, solo le quedaría la opción de viejos decrépitos? 
 

 Un extraño revoltijo estomacal le hizo sonreír.
 

“Él me dijo que era bonita” –pensó entusiasmada.
 

Nunca antes se lo habían dicho, y que un hombre como Alexander, fuera el primero en decírselo… era increíble. 
 

-Santo Dios –dijo ella en voz alta.
 

Nuevamente le vino a la cabeza la idea que había tenido en su oficina.
 

“¿Qué tal si lo hacía?”
 

Salió del cubículo del baño y se quedó parada frente al enorme espejo que había encima de los lavamanos.
 

Observo su reflejo, y no entendió que es lo que él veía en ella, pero supo dónde ir a encontrar la solución a todo. Él era la solución de todos sus problemas.
 

Salió de los baños y por un momento se quedó parada.
 

“¿De verdad hare esto” –se preguntó totalmente incrédula.
 

Respiro hondamente, y como en otras ocasiones, se dijo que no había razón por las que temer.
 

Si él tenía razón (y la tenía), él también sabría cómo solucionar todo. 
 

Camino, nuevamente, hacia donde sabía que estaría la oficina de él, el nuevo de exportación e importación nacional de la empresa. 
 

Llego un poco agitada a donde se encontraba la secretaria de Alexander.
 

-¿Esta el señor Rivas disponible? –le pregunto Andrea, lo más normal que pudo a la secretaria de Alexander, Grace.
 

Se sintió menos cuando vio a la mujer que era la secretaria de Alexander. 
 

Grace, era una mujer sorprendentemente hermosa, con un largo cabello color cobre ondulado, unos preciosos ojos color zafiro, y una piel de porcelana blanca. Maquillada pulcramente y como si eso no fuera poco, con un vestuario de impacto, una falda de tubo color crema hasta la rodilla y una blusa de botones color rojo intenso, resaltando cada una de sus facciones. 
 

Grace, asintió con una gran sonrisa.
 

-Sí, solo permítame que le anuncie –responde la secretaria llena de alegría.
 

-Está bien –contesto Andrea, no sabiendo que más hacer. 
 

Grace, levanta el teléfono y marca la línea interna para hablar con su jefe, Alexander.
 

-Señor Rivas, lo está buscando la señorita Massú –dice dulcemente Grace a su jefe. 
 

Andrea, ansiosa trata de escuchar que le responde Alexander, pero por más que trata no puede oír nada, solo escucha como la secretaria de cuando en vez contesta con un “sí, señor”, y cada vez que lo dice su humor se apaga. 
 

Al final de una llamada que dura alrededor de un minuto, Grace, cuelga el teléfono y mira a Andrea muy seriamente.
 

-Dice que pase –dice finalmente la secretaria un poco grosera.
 

-Gracias –responde Andrea.
 

Se arregla su traje antes de entrar.
 

Llama dos veces a la puerta de la oficina de Alexander y escucha un firme “Pasa”.
 

Gira el pomo de la puerta más nerviosa que nunca, pero, al instante se regaña por comportarse como una niña tonta. Bien, ella nunca ha ido a un hombre a pedirle un consejo amoroso y mucho menos sexual, pero, a “tiempos desesperados, medidas desesperadas”.
 

Lo ve sentado (al igual como ella estaba hace un rato), detrás que su escritorio, con el ceño bien fruncido.
 

-¿Qué desea señorita Massú? –pregunta seriamente, y con un toque de ironía. 
 

-Tienes razón –contesta Andrea, derrotada. 
 

Alexander, cambia su postura de una seria, a una de total asombro. Jamás en su vida pensó que escucharía eso, o si quiera que ella vendría a verlo voluntariamente y todavía más extraño, que no tratara de trabajo. Cuando su secretaria le informo que Andrea estaba ahí afuera esperando para hablar con él… Al principio se quedó sin saber qué hacer, pero, cuando reacciono, le dijo a su Grace que cancelara sus citas hasta nuevo aviso, que nadie los molestara una vez entrara Andrea, y que ni siquiera ella le llamara por teléfono.
 

¿Ahora, que ella le decía eso? No sabía qué hacer, ni cómo hacerse.
 

Una vez recupero el control de sus sentimientos, Alexander vio con claridad la cara de Andrea.
 

-No -le dijo categóricamente, pero con suavidad-, yo me equivoque y te pido perdón por ello.
 

-La verdad, es que no te equivocaste, tienes razón, y eso, a pesar de que no me conoces. Pero, sin duda alguna es verdad que estoy un poco amargada y que no he vivido ningún momento de mi vida como una persona de mi edad –Andrea se arregla nuevamente el traje y trata de no sonar tan ejecutiva como siempre le parece que suena su voz. 
 

Alexander, abre mucho los ojos. Si se puede, está más sorprendido que antes.
 

 -¿Qué dices? –pregunta al creer que tal vez escucho mal, muy mal.
 

-No hagas como si no lo hubieras oído con claridad. Vale, es cierto yo estoy en total desacuerdo entre mi edad metal y mi edad física, y ya no quiero eso. Quiero ser joven, descuidada y no planificar cada parte de mi vida –dice rápidamente Andrea, atropellando las palabras y temblando un poco al decirlas.
 

Andrea, está contemplando la idea seriamente de dejarse llevar por su juventud, por sus hormonas, quizás fumar un poco de marihuana, beber alcohol, fornicar hasta que se aburra. 
 

Aún no sabe que significa no pensar en ser adulta y quiere averiguarlo y no conoce a nadie mejor para hacerlo que Alexander. 
 

Tampoco comprende como el comentario de un chico al que (sigue) detestando, la ha hecho cambiar de opinión tan rápidamente y de forma tan brusca. Puede ser que sea solo el momento, pero lo disfrutara mientras pueda, disfrutara todo lo que suceda antes de que ella vuelva a su naturaleza conservadora.
 

-Necesito tu ayuda –le dice Andrea, finalmente después de pensárselo otra vez.
 

“Al menos has eso de lo que tanto tienes curiosidad, al menos ten relaciones sexuales. Al menos en ese sentido aprende a ser joven” –se dice Andrea a sí misma.
 

-¡¿Qué?! –pregunta más asombrado.
 

Con cada palabra que sale de la boca de Andrea, Alexander se sorprende más y más.
 

-Muy bien, ya dime que esto es una broma, porque no creo que tú, Andrea Massú me esté diciendo todo esto. Es una broma ¿verdad? 
 

Alexander, piensa que es la única manera en que ella pueda estar diciendo todo lo que sus oídos escucha y su lento cerebro trata de procesar lo más rápido posible.
 

Andrea, se desploma en el sillón más cercano. 
 

Mira fijamente a Alexander. Tiene que tratar de explicarle sin parecer una retardada social, o aun peor, sonar tan desesperada como realmente esta.
 

No es que ella no aprecie su virginidad, pero sinceramente ella esta consiente en lo que ha dicho Alexander. Él tiene mucha razón. Debe aprender a ser joven antes de que quiera serlo a destiempo, porque no quiere pasar por la etapa de la mediana edad donde a todas las personas les agarra de hacer locuras. No quiere eso en su vida, no la ha planificado tanto como para echarlo a perder luego. 
 

Ahora, por otro lado, si comete un error en este momento es más fácil de arreglar y solo debe ser cuidadosa para no contagiarse de alguna enfermedad y no quedar embarazada, de ahí nada más. 
 

Alexander, sale de su letargo y comienza a ver la oportunidad de su vida. Tal vez pueda hacer que esta mujer cambie su manera de ver la vida y ya no sea tan reacia a estar con los hombres, especialmente él. No piensa trabajar para otro y estar cerca de ella en este momento le asegurara que eso no pase. 
 

-En que te puedo ayudar –dice Alexander feliz con lo que sea que eso acarrea.
 

Si ella quiere ayuda en ser joven… él la ayudara lo mejor que pueda. Si quiere fumar un poro, él se lo conseguirá; si quiere beber hasta quedar vomitando, él la recogerá y la cuidara. Hará lo que sea para que esa impresionante mujer se termine enamorando de él y quien sabe tal vez en un futuro (no tan lejano) llegue a ser la señora de Rivas y tenga muchos Alexander y Andreas. 
 

Andrea, por otro lado piensa en cuanto durara esta fase en ella. Pero, luego cambia de opinión y decide que dejara llevarse solo por tres días, tres días en los que dejara que Alexander le diga que hacer. Solo dejara tres pequeñas condiciones, nada grave, se asegura ella misma.
 

-Bien, gracias –dice sinceramente-. Como ya dije quiero, pues no ser yo, momentáneamente –él asiente fascinado por lo que cree que va a escuchar-. Quiero que me enseñes a vivir como una joven. Pero, tengo tres condiciones.
 

Andrea, deja las palabras en el aire. Espera a ver la reacción que él tiene. Quiere mucho que él le ayude, pero no sabe qué tan loca le puede parecer su idea.
 

-Claro, lo que desees –concede Alexander de lo más tranquilo.
 

-Lo primero, es que no quiero nada que ver con drogas, de ningún tipo, tengo que mantenerme cuerda porque no puedo perder el curro –le dice con obviedad-. Lo segundo es que tampoco quiero ir a alcoholizarme a cualquier lugar, de preferencia no quisiera tener nada que ver con el alcohol, pero sé que eso casi no es posible, por lo que en un ambiente controlado en donde pueda ver que mi bebida no ha sido modificada… bien lo acepto –él la ve con una sonrisa cómica, después de todo ella no se ha desprendido de su naturaleza madura y conservadora, pero la prefiere así a degenerada. 
 

-Hecho –le dice él.
 

-Falta la última y la más importante. Quiero dejar de ser virgen y estoy segura de ello, pero no puede ser con cualquiera –Alexander asiente contemplando la idea de ser él quien toque su lindo y delicado cuerpo-. Y por supuesto, no puedes ser tú, porque obviamente tú serias… –se lo piensa un minuto, tratando de ver la mejor manera de calificarlo- como mi amigo –finaliza.
 

La cara de Alexander decae por completo. 
 

Eso si no se lo veía venir.
 

Por Dios, lo que el menos quiere es trabajar a Andrea para que venga un imbécil y la lastime. 
 

Se rasca la cabeza tratando de encontrar una solución que a ella le suene satisfactoria. 
 

Finalmente decide que él no dejara que nadie toque a Andrea, la protegerá con su vida si es necesario. Pero, si quiere lograr que ella se enamore de él tiene que hacerle creer que le ayudara bajo sus absurdos criterios, bueno solo considera absurdo al punto en donde él no cuenta como posible hombre. 
 

-Muy bien, trato hecho –responde Alexander, con una gran sonrisa.
 

Ella se levanta y se acerca a su escritorio. Extiende su mano derecha para cerrar el trato.
 

-Trato hecho –afirma ella, mientras el estrecha su delicada mano. 
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-¿Cuál es el primer paso, jefe? –dice Andrea con seriedad, casi cuadrándose frente a Rivas.
 

-Lo primero es cambiar tu forma de verte –dice él viéndola de pies a cabeza.
 

Ella ve su ropa y comprende que con ella no está nada llamativa y que él tiene un buen punto en decir que se ve fea con ella.
 

-No pienses mal –se apresura a decir Alexander al ver su expresión de tristeza e incomodidad-. No es que te veas mal, pero, es que tú te tienes que ver sexy e imponente, pero para ti, con ropa y una imagen que te haga sentir que realmente lo eres. Y, por supuesto no verte como este (perdona decírtelo), cliché de mal gusto. En este momento eres la típica mujer que trata de sobresalir en un mundo de hombre y por eso piensa que no se debe de ver bien. Eso, mi amiga es una tontería –remarca él con gracia. 
 

Ella se queda callada al oír lo que Alexander le acaba de decir.
 

“¿Soy un tonto cliché? ¿Tendrá nuevamente razón? –las preguntas se estancan en su mente y no la dejan realizar un pensamiento coherente. 
 

Se termina rindiendo y pensando que él sabrá que es lo mejor, porque él es hombre ¿no? debe saber qué es lo que les gusta a los de su género. Además, un cambio de imagen no le vendría mal. 
 

-Bien, pero que no sea tan drástico –accede ella con un poco de desconfianza. 
 

-Sera tan arriesga como tú quieras, no te voy a obligar a lo que no quieras –le dice Alexander.
 

“No te voy a obligar a nada, pero pienso persuadir a tu mente de que, estar conmigo es tu mejor decisión” –piensa Alexander.
 

-¿Cuándo comenzamos? –pregunta nuevamente Andrea.
 

Esta nerviosa. 
 

Jamás se le hubiera pasado por la cabeza que ella ahora estaría hablando con el hombre que detesto tanto en la universidad, y al que no está muy segura de aceptar. Pero, ¿Qué otra opción le queda?
 

Muy a su pesar cree más en lo que el hará que en lo que cualquier otra persona podría hacer con un ejército para lograr que viva la experiencia de ser joven.
 

Y tampoco es como si tuviera a muchas personas a las que pedirle eso. En realidad no tiene a nadie más a quien poderle pedir ese favor. Los demás, probablemente se reirían de ella o no le ayudaría, o hasta incluso se aprovecharían de ella. Aunque, tampoco es como si supiera a ciencia cierta si Alexander no se aprovechara, pero por eso puso la última condición, para protegerse de ese hermoso hombre que solo lograra destruirla si le llega a hacer algo.
 

Quien sabe, la única vez que se besaron tuvo suerte de que él no se viera como ahora a causa de la borrachera, pero, en este momento se derretiría si esos delgados y perfectos labios masculinos la besaran y no quería eso. No quería enamorarse. 
 

-¿Qué te parece si mañana, después del trabajo vamos de compras? –le pregunta con amabilidad Alexander.
 

Él tiene el presentimiento de que si la trata de forma hostil ella huira como animal lastimado, y no es que ella sea un animal, pero cree que esa podría ser su reacción.
 

-Me parece –responde Andrea, haciendo luego una sonrisa que deja cautivado a Alexander.
 

“Increíble” –piensa él- “Es como ver a un hermoso ángel”.
 

 A pesar del pensamiento de Alexander, lo único increíble en todo esto, es que Andrea ni siquiera se puede dar cuenta que él esta colado por ella, y que no podrá hacer nada para que eso cambie, aun cuando ella cree que él no está interesado en ella, porque si no ¿de qué otra forma un hombre accede a ayudar a una mujer a encontrar un hombre con quien acostarse?
 

-Excelente, te veo mañana –se despide ella.
 

Él no dice nada, solo observa como la figura de Andrea desaparece de su oficina, y espera que no sea la última vez que ella este ahí con él y también en otros lugares. 
 

Andrea, al salir se da cuenta que la secretaria, Grace, ya no la ve con tanta gentileza como antes, incluso parece estar enojada. Sin embargo, Andrea esta tan entusiasmada con la idea de ser joven por un momento que no le presta atención a la insolencia de Grace. 
 

-Todo cambiara mañana –murmura Andrea al entrar en su oficina.
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20 de Febrero del 2015.
 

Viernes por la tarde.
 

Andrea, estaba muy ansiosa por lo que pasaría hoy en la tarde. 
 

No es que ella nunca hubiera ido de compras antes, pero nunca había ido a comprar ropa “atrevida” y mucho menos con un hombre. Además no se trataba de un hombre cualquier y eso la ponía más nerviosa.
 

Se había vestido con unos vaqueros oscuros que ni siquiera parecían jeans informales, y llevaba una camisa de botones color negro.
 

Los viernes, era regla de la empresa que se llegara informal, haciendo que se sintieran más en ambiente los empleados. Todos lo sentían así, se sentían más cómodos, excepto Andrea. Para ella era un sufrimiento escoger algo de su guardarropa que no fuera muy formal.
 

Andrea, llevaba su tarjeta de crédito lista para gastar unos cuantos dólares, pero no quería gastar mucho, de cualquier manera, como solo sería por una temporada quizás solo debía comprar quizás dos o tres mudadas, lo justo para los tres días. 
 

Seguro con eso estaría lista para sus días de juventud.
 

Era casi la hora de salir, la hora en que Alexander pasaría a traerla y se irían de compras. 
 

Solo esperaba que él realmente le ayudara a poder verse como alguien joven y alocada y sobre todo, sexy. 
 

Tenía sus dedos repiqueteando sobre su escritorio, ya no aguantaba el clic del reloj de la pared. Se sentía nuevamente en el colegio, con la diferencia que cuando ella estudiaba no esperaba que tocaran la campana, sino todo lo contrario. Contaba los segundos que le quedaban de clases.
 

Llamaron a la puerta de la oficina de Andrea.
 

-Pasa –grito ella suponiendo que era Alexander quien tocaba a su puerta.
 

Como era de esperar, era él quien había tocado a la puerta. Estaba impecable en unos jeans azul oscuro, una camisa tipo polo color blanco y unos tenis a juego. Se veía más joven de lo que era, y se le marcaba cada uno de esos músculos que se escondían levemente cuando él se ponía trajes. 
 

Andrea, por un momento considero la idea de dejar sin efecto la última condición de su trato. Casi se le había caído la baba al verlo entrar y en definitiva quería ver un poco más. Pero, eso sería malo para ella. 
 

Ella pensó sobre qué pasaría si ellos tuvieran algo que ver, si solo tuvieran sexo y solo eso. Lo considero durante el tiempo en el que él se había quedado viéndola con buen humor, con una sonrisa plantada en su rostro, una sonrisa que le hizo considerarlo más.
 

Pero, luego pensó que el seria su compañero de trabajo y no podía hacer eso con él, aunque una idea se le cruzo por la mente: “él podría ser su primera vez en todo”.
 

Se negaba a admitir cuanto le gustaba Alexander, para ella sería muy fácil llegar a algo más que solo un simple “gustar”, y eso era peligroso.
 

Enamorarse de alguien (cualquiera), podría ser peligroso para su planes del futuro, y ya no se diga si ese “alguien” fuera Alexander, él sería su perdición.
 

Prefería ir a por un desconocido, que ir a por Alexander. 
 

-¿Lista? –le pregunto Alexander con una voz llena de testosterona.
 

La voz de Alexander era ronca, pero dulce. Y si, como era de esperar su voz hacia que el corazón de Andrea latiera rápidamente, y eso solo se intensificaba con el aromo que el expedía de su piel. Era un aroma varonil, quizás su aftershave o simplemente el aroma de su piel combinado con el jabón, de cualquier forma su aroma la engatusaba.
 

-S… si –contesto después de unos segundos.
 

Se sentía un tonta por pensar de esa manera, pero sin lugar a duda, él no se sentía tampoco tan normal. 
 

Alexander, quedo impresionado al ver lo bien que le quedaba esa camisa de botones, aunque quizás debía desabotonarse unos tres botones para que pudiera verse algo de piel. Aunque cuando pensó cuantos hombres voltearían a ver sus increíbles pechos… le hizo agradecer que ella fuera tan formal y no dejara ver ni siquiera un poco de escote.
 

Ahora que lo pensaba de esa manera, no pensaba que sería tan buena idea llevarla a comprar ropa que la favoreciera al cien por ciento.
 

Finalmente, concluyo que él no trabajaba para otro, y tampoco es como que ella se fuera a volver totalmente loca.
 

-Vámonos pues. Hay mucho que hacer y poco tiempo –dice Alexander con una gran sonrisa.
 

“Nada atrevido” –pensaron los dos al mismo tiempo.
 

Salieron de la oficina juntos, y en el camino a la salida del edificio de la compañía, se toparon con Grace. Ella los miro a los dos. A Alexander lo miro con una gran sonrisa y casi queriéndose ahí mismo, desnudarse para él. En cambio, a Andrea la miro casi con odio. Pero, Andrea, como siempre, no presto atención a su “oponente” femenina, no le importaba ella en absoluto. 
 

-¿A dónde vamos? –pregunto Andrea una vez llegaron a la calle.
 

No sabía si ir a la izquierda o a la derecha, o si tendría que parar un taxi.
 

-Ven, vamos a ir en mi coche –le dice Alexander, tomándole de la mano.
 

Andrea, comienza a sudar frio y se comienza a sentir mal mientras es jalada por Alexander por toda la calle hasta llegar a un auto, de marca Toyota Hilux del 2016 edición limitada, de color negro. Es un carro que grita a los cuatro vientos, “poder”.
 

-¿Es tu carro? –pregunta confundida Andrea. 
 

Alexander, al oír la forma en que ha preguntado Andrea, se ríe con una risa que la deja a ella paralizada, pegada en el asfalto. Es una de esas risas rocas y más sexys que ha escuchado en toda su vida. 
 

Nuevamente, su estómago se revuelca dentro de su tórax. Siente como si tuviera un millón de mariposas o mejor dicho rinocerontes dentro de ella. 
 

Le abre la puerta del copiloto. 
 

Andrea, se desconcierta más. 
 

“¿Acaso es un caballero o me he perdido de algo aquí?

 

Ella se ha confundido por su actitud.
 

“Si es un caballero ¿Por qué me beso a la fuerza hace unos años?
 

Trata de coordinar su actitud de hace unos años, con la actitud que él le está mostrando ahora.
 

Se subió sin apenas decir una sola palabra. 
 

Él dio la vuelta y encendió el Pick Up. El auto rugió como un león marcando su territorio.
 

Pero ni aun eso logro que los pensamientos de ella dejaran de rondar su cabeza. Se sentía verdaderamente confusa.
 

-Entonces… exactamente ¿A dónde vamos? –pregunto nuevamente Andrea, moviendo sus dedos de un lado a otro sobre sus piernas.
 

-Al centro comercial –respondió con mucha lógica Alexander. 
 

No hablaron durante todo el viaje, que eran alrededor de veinte minutos.
 

Llegaron al centro comercial y rápidamente, Alexander, se bajó del auto para abrirle la puerta a Andrea, pero, ella no lo espero y bajo sin importarle la cara que puso él por no haber esperado. 
 

En cierta forma él se había disgustado porque ella no había esperado, pero sabía de quien se trataba. Era su Andrea, y ella no estaba acostumbrada a… bueno a ninguna compañía en general. 
 

-Vamos –le jalo la mano Alexander-, se dónde exactamente ir.
 

La jaloneo todo el camino hasta llegar a Victoria´s Secret.
 

-¿Lencería? –pregunto Andrea perpleja.
 

El asintió simplemente.
 

-Necesitas lo principal para que lo que vaya encima se vea genial –respondió viendo unos corsés de color negro.
 

Tomo un corsé celeste tejido con mucha delicadeza. Se veía fino y de buen gusto, pero Andrea, pensó que eso no era para ella, se veía tan… no para ella. Se complementaba con unas lindas bragas del mismo material.
 

-Pruébatelas –le dijo Alexander, dándole las prendas.
 

Ella, lo miro confundida, pero al final decidió que él tenía que saber porque le estaba haciendo probarse todo eso.
 

Mientras ella caminaba a los vestidores, el solo pensaba que algún día ella traería puesto ese conjunto para él y solo para él.
 

Andrea, se probó las pequeñas piezas de lencería. Luego miro con recelo su figura. Se veía con más cintura, pero no le gustaba que eso le hiciera ver más busto y más retaguardia. No podía creer que ese era su cuerpo, se sentía avergonzada, parecía hasta vulgar verse de esa manera. Aunque, la realidad es que vulgar no parecía, a pesar de que ella estaba segura que así era. 
 

Alexander, vio otro conjunto de color verde y se lo paso también a Andrea. Y luego para finalizar le paso uno blanco.
 

Finalmente, una vez se los probó todos, los compro. 
 

Salieron de ahí.
 

-Porque no vamos a comer –sugirió Alexander.
 

Ella asintió sin darse cuenta que él otra vez le había agarrado la mano.
 

Estaba ida pensando en lo avergonzada que se sentía, porque un hombre la había acompañado a comprar ropa íntima y no solo eso, él la había escogido.
 

Llegaron a un lugar de comida gourmet. 
 

El maître, los llevo a una mesa solo para ellos dos, y luego desapareció diciendo que ya vendría dentro de un rato.  
 

-Y bien ¿Qué se supone que vamos a hacer una vez tengamos la ropa? –pregunto Andrea tomando un poco de agua que se les había servido al nomas llegar.
 

-Pues, supongo que lo más común es ir a un bar y ver si encontramos a tu chico ideal –“más bien que me descubras”-. Es lo más normal.
 

Sonrió sin ánimo. No quería que otro hombre se fijara en ella, o más bien no quería que ella se fijara en otro hombre que no fuera él. Bueno, de eso él se encargaría. 
 

La vestiría como la princesa que era, pero no dejaría que viera a un hombre para algún tipo de conquista. Ni siquiera dejaría que se le acercaran.
 

-Sí, supongo que eso es lo usual. Yo nunca he ido a un bar ni nada, sin embargo –comento Andrea.
 

No estaba apenada por ello, pero se sintió ridícula contándoselo a un hombre de mundo como Alexander. 
 

-Yo solo espero que logremos nuestro objetivo –“sobre todo el mío”-, y nunca más tengas que entrar a uno de ellos.
 

-¿Tan malos son? –cuestiono ella dándole otro trago al vaso de agua.
 

No había ido a uno, pero la forma en que lo dijo Alexander, le hizo no querer ir a uno nunca. De todas formas se dijo que a estas alturas sería normal tener miedo, pero tendría que afrontarlo. 
 

Ya había hecho que él desperdiciara su tarde con ella, y no dejaría que el miedo la dejara como una niña penosa. 
 

-Pregunta –dijo Alexander, poniéndose serio e ignorando lo que ella había cuestionado-. ¿Cómo es que nunca has tenido novio?
 

Esa pregunta se la había hecho él desde el momento que la conoció y le siguió los pasos en la universidad, aunque eso le hacía sonar como un acosador, la verdad, es que ella le había gustado tanto que no podía dejar de mirarla cada vez que ella pasaba por donde estaba él, e incluso había logrado averiguar que estudiaba y demás. 
 

-Pues, no lo sé. Supongo que siempre he estado ocupada para ello y ningún hombre se ha fijado en mi –Andrea se encoge de hombros.
 

Nunca le había llamado la atención tener novio, así que nunca presto atención al por qué.
 

-No te creo que no hayas tenido ninguna propuesta –le dijo él un poco trastornado por su respuesta.
 

No podía creer que una mujer tan bella no hubiera tenido ni un novio, más aun cuando de cierta forma tenía una manera de ser tan dominante y tan arrolladora. Al menos, a él le gustaba su forma de ser, le gustaba que no fuera como otras…
 

-No, la verdad es que nunca he tenido un pretendiente, a menos que yo me diera cuenta. Supongo que estar en un colegio de mojas solo para mujeres no ayudo en mis primeros años de vida –argumento ella con gracia. 
 

-¿Enserio, estudiantes en un colegio de monjas? –se burló un poco Alexander. 
 

-Sí, aunque no veo la gracia –contesto medio enojada Andrea-. Además, no fue nada malo, por el contrario, las mojas son muy buenas y la enseñanza era excelente, tanto en valores como en teorías, y tampoco es como si estuve toda mi vida ahí. Cuando estaba a tres años de terminar me hice el examen de suficiencia y termine pasándolo al igual que el de la universidad –le conto ella con ánimo.
 

De pronto, olvido todas sus incomodidades y comenzó a sentirse muy tranquila y placida con la plática. 
 

Siguieron hablando de su vida como si de toda la vida se conocieran. 
 

Ella no tenía muchas anécdotas divertidas que contar, pero le encanto escuchar algunas cuantas de las de él. 
 

Le conto de cómo había llegado a la fiesta en que la vio por primera vez.
 

-Yo no quería ir –le dice Andrea, con una mueca de enojo-. Pero mi compañera de trabajo insistió que solo sería por quince minutos, mientras encontraba a alguien que nos iba a dar la pieza final de un trabajo que estábamos haciendo. Esa personas nos había ayudado a conseguir un documento que necesitábamos y ni ella y yo queríamos ir a esa fiesta, pero, no nos quedó de otra. Y por eso estaba ahí.
 

-Vaya y yo que siempre pensé que habías llegado a mi como un ángel por cuestiones del destino –se canturreo Alexander con un aire medio mítico. 
 

Fuera de broma, Alexander, no lo decía si quiera con una pizca de ironía o sarcasmo. 
 

Ese día, cuando la vio por primera vez… le pareció un ángel en ese vestido floral que le colgaba por sus piernas tan delicadas y blancas. Es cierto, estaba bastante tomado, pero consiente. Y en efecto, la noto, noto su piel, noto su timidez, aunque para los demás parecía una niña soberbia, él vio cómo veía por un momento todo con asombro y con miedo. Lo noto, noto su verdadera alma y eso le impulso a cometer esa estupidez que le costó un buen golpe. 
 

Desde ese día él no pudo pensar en una mujer que no fuera ella, aunque era lógico que él había tenido muchas más novias, y sexos ocasionales. Pero, nunca había tenido esa “química” que experimento con ella. 
 

“Y eso que solo fue un beso” –pensó Alexander. 
 

Comieron tranquilamente, mientras conversaban de todo un poco, incluso de política, economía y otras cosas.
 

A los dos les pareció que estaban en sintonía.
 

Ella se sorprendió al escuchar que no era un tonto, como ella había pensado en un primer momento. 
 

Una vez terminaron los postres, Alexander se ofreció a pagar, pero Andrea no quería dejarlo con el gasto a él, más que todo porque por culpa de ella estaban ahí. Pero el la persuadió diciéndole que se tenía que acostumbrar a que los hombres pagaran sus cuentas.
 

Frente a ese argumento, Andrea, no pudo más que dejarlo hacer lo que él quería.
 

-Vamos por tu ropa –dijo Alexander una vez salieron del restaurante.
 

Llegaron a una tienda de ropa que parecía algo juvenil para los gustos de Andrea. Más se veía para una niña de 16 años que para ella.
 

Nuevamente él escogió todo, pero esta vez la hizo salir para revisar cada una de las prendas.
 

Alexander, se deleitaba mirándola con cada una de las ropas que ella se probaba.
 

Al final termino comprando dos vestidos, uno negro con encaje verde oscuro, y el otro de color blanco tan ajustado que ella pensó que con ese escote enseñaría todo si se agachaba. Luego compraron un jeans de color rojo fuerte y una camisa blanca de tirantes gruesos que se ajustaba a la cintura y luego caía hasta la altura de la cadera. También había comprado unos tacones “multiuso”, pegaban con todas su prendas. Eran unas bellas sandalias de tiras de color bronce.
 

Ella no quiso comprar nada más, le dijo a Alexander que solo probaría tres días, si no llegaba a encontrar a la persona indicada con la cual perder su virginidad… no lo intentaría un cuarto día.
 

Él pensó que con esa (cuarta) condición, la tendría más fácil. Pero después se dio cuenta que con la ropa que había comprado, no podía estar tan seguro de poder alejar a todos los hombres que se le acercarían.
 

-Hasta en la noche, como a las ocho –le dijo Alexander una vez la dejo en su casa, en la entrada del edificio de departamentos.
 

-Muy bien –contesto entusiasmada Andrea.
 

Él, espero a que ella entrara, como todo un caballero.
 

Ella entro y por primera vez comenzó a experimentar que significaba que a una mujer le gustara un hombre.
 

Suspiro y decidió olvidar ese pensamiento.
 

Tenía poco tiempo para llegar a parecer una mujer decente como todas las demás, lo que significaba acicalarse como era debido. Desde la uña del dedo pequeño, hasta cada cabello de su cabeza. Todo necesitaba aunque sea una manita de gato para el gusto de Andrea. 
 

Con esa idea en mente se fue a buscar a internet como hacer las cosas que la pondrían más “bella”. 
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Ya faltaba poco para la hora acordada.
 

Andrea, estaba más que arreglada. Se había arreglado el pelo, planchándolo para que todos cabellos estuvieran en su sitio y luego se peinó de lado. También había arreglado sus uñas pintándolas de un color ámbar suave, tanto las de las manos como las de los pies. También había lavado su cuerpo a conciencia, limpiándolo de toda impureza y bello que pudiera tener. Y como si eso pareciera mucho para ella… decidió que era hora de maquillarse como toda una dama; y se puso el vestido negro con encaje y las sandalias de tacón que había comprado en la tarde.
 

Había leído que estaba de moda llevar todo depilado, y fue a una tienda local que tenía cerca y logro conseguir cera liquida. 
 

Grito del dolor al quitarse todos los bellos de su cuerpo, pero si quería esto… lo tenía que hacer bien. 
 

Ahora, esperaba paciente a que Alexander llegara a recogerla. 
 

Esta nerviosa, ansiosa. Solo quería que Alexander, la llevara por el buen camino, bueno, más bien que le encontrara al hombre perfecto con quien perder su virginidad.
 

Una idea le paso por la cabeza: “¿Por qué había decidido perder la virginidad, no sería más fácil fumar un poco de marihuana o algo así? ¿Por qué ahora?”
 

Pronto, Andrea, llego a una respuesta que le satisfacía: “porque es hora, porque quiero y puedo. Estoy preparada para ello y quiero tener un buen guía para que no me suceda nada malo”.
 

Estaba convencida de lo que haría, y de la forma en como lo haría. Al final no esperaba que exactamente ahora perdiera su virginidad, pero estaba segura que tendría que ser en esos tres días que había designado para poder hacer las locuras que una joven de su edad hacía.
 

Se levantó del sillón donde había estado sentada y deambulo por su pequeña sala de un lado a otro, en círculos.
 

Comenzaba a sentirse mareada, pero no sabía si era por lo que vendría o simplemente por caminar en círculos.
 

A las ocho en punto el intercomunicador de su departamento, sonó.
 

Corrió, para contestarlo rápidamente.
 

-¿Si? –pregunto, con la esperanza de que fuera Alexander.
 

-Andreita, carina –le hablo con cariño en italiano-, baja amore mio. 
 

Ella hizo un puchero, con mala gana. Aun así, una media sonrisa surgió en sus labios. La voz de Alexander, le había cautivado. Se escuchaba tan poético, pero a su vez tan absurdo, que simplemente no podía más que sonreír.
 

-Ya voy –contesto tratando de sonar seria.
 

Andrea, corrió rápidamente a su pequeño baño y se vio en el espejo. Se veía igual a como se había dejado hace poco. No se le había corrido el maquillaje, ni se le había arrugado el vestido. Estaba perfecta.
 

Era una suerte que una de sus tías (que ya estaba más del otro lado, que del mundo de los vivos), para la fiesta de ascenso que lo organizaron sus padres, le había regalado un cosmetiquero con todo lo necesario, e incluso le había pagado unas clases de cómo saber maquillarse; cosa que le había parecido una pérdida de tiempo en su momento, pero ahora no se arrepentía de haber perdido esas tres tardes de sábados. 
 

Salió, corriendo, nuevamente, hacia las escaleras del edificio. 
 

Su edificio no era uno de alta elite, por lo que el ascensor quedaba fuera de los planes cuando se hizo, y en lugar de ello, había escaleras. Aunque solo eran tres pisos, eran como nueve departamentos los que había en el edificio. El de Andrea, para ser exactos estaba en el segundo piso, por lo que no eran muchas gradas las que tenía que subir o bajar.
 

Como no sabía manejar tan bien los tacones, las escaleras las bajo despacio sosteniéndose hasta de la pared para poderlo hacer. 
 

Llego al piso de abajo.
 

Antes de salir a la calle se arregló nuevamente el vestido, porque a pesar de sentirse y verse hermosa, no se sentía cómoda.
 

Salió suspirando, hacia la calle.
 

-Hola, preciosa –la saludo Alexander con una gran sonrisa en su rostro.
 

-Hola, Alexander –respondió ella tratando de mantener un rostro sin expresión.
 

La verdad, era que se alegraba de verlo y además se sintió nuevamente con mariposas en el estómago. Él se veía realmente ardiente, llevaba puesta una camisa blanca de manga larga con cuello chino y unos jeans azules. Además tenía ese olor tan característico de él, nada más que era ligeramente más fuerte. 
 

-Vamos –dijo Alexander, poniendo su brazo para que ella lo tomara.
 

Andrea, lo miro con recelo, pero al final decidió que era bueno que la ayudara a caminar, ya que el asfalto de la acera no era del todo recto y podía caerse si se paraba mal.
 

Con paciencia él espero a que ella caminara, hasta llegar a su coche. Que, extrañamente, ya no era el pick up Hilux, si no que un Mazda 6 del 2015, de color rojo.
 

A ella, le pareció un precioso auto, pero tenía un leve problema... era muy bajo para poder entrar con su vestido ajustado.
 

-Creo... que no voy a poder ir –le dijo una vez él le había abierto la puerta.
 

-¿Por qué? –pregunto desconcertado Alexander.
 

Rápidamente, él pensó que ella se estaba haciendo para atrás. Eso arruinaría todos sus planes. Si ella se echaba para atrás, ya no podría conquistarla y ya no se hablara de enamorarla.
 

Andrea, rio al ver la expresión de Alexander. 
 

-No creo que pueda ir sentarme en ese auto, porque aun que es perfecto, no creo que el vestido me deje bajar hasta esa altura –señalo Andrea la altura del asiento.
 

Alexander, se comenzó a reír un poco desesperado. Por un momento todos los colores de su cara se esfumaron y el calor de su cuerpo lo abandono, pero, pasó en el momento en el que ella se explicó.
 

Andrea, lo miro con cara de querer reírse, pero no lo hizo por respeto a él. Aunque no pudo evitar una sonrisa tímida.
 

-Hmmm, déjame ver cómo podemos hacer –le dijo Alexander tocándose la barbilla con dos dedos.
 

Sin previo aviso la levanto en sus brazos, tomándola por debajo de las rodillas y puso su brazo izquierdo detrás del cuello de él.
 

-¿Qué haces? –chillo Andrea.
 

-Dándonos una solución –dijo mientras se agachaba a la altura del coche.
 

La deja con elegancia sobre el asiento del copiloto.
 

-Ves, como fue fácil –se burla un poco Alexander-. Aun así, me gusta ese vestido.
 

Alexander, le da una mirada rápida a todo el cuerpo de Andrea.
 

-Claro, tú lo escogiste –responde ella, tratando de pensar en que estará pensando él.
 

Él le da una sonrisa de lado, que para cualquier otro le diría mucho, pero para una persona como Andrea, a la cual le es difícil reconocer las emociones de los demás, solo le parece una sonrisa “bonita”.
 

Le cierra la puerta con cuidado y luego salta al lado del piloto. Se mete en el auto y lo enciende.
 

Esta vez el ruido del automóvil no rugue como con el anterior, es un ruido más leve, casi imperceptible. 
 

De camino al bar, hablaron de todo un poco. 
 

Andrea, le conto sobre su familia, sobre sus padres y sus tías y tíos. Sobre como ella la única de su familia de 22 años de edad, de ahí todos tenían cuarenta o más, y los hijos de sus primos aún era muy chicos, tenían edades entre dos años a doce. 
 

Él le relato, también, sobre su familia. Alexander, venia de una familia extensa. Sus padres habían tenido seis hijos contándolo a él, dos eran mujeres y los demás cuatro hombres; él era uno de los de en medio. Su familia es muy unida a pesar de ser un montón, pero todos se querían y era costumbre de ellos estar en todas las fiestas juntos.
 

No hablaron mucho más, ya que habían llegado al bar “Tuesday”. Es uno de los mejores bares de la ciudad, moderno y de vanguardia. En realidad, Tuesday, es una discoteca en la que hay una área que solo es bar, una parte más tranquila del local que es a la que Alexander pretende llevar a Andrea. 
 

Él sale del auto primero y luego lo rodea para abrirle la puerta a ella. 
 

A pesar de los esfuerzos de Andrea, no logra salir del auto y nuevamente le toca a Alexander cargarla para poder sacarla del coche. 
 

Una vez afuera los dejan entrar al bar, cuando el de seguridad que protege la puerta de entrada, reconoce a Alexander.
 

-¿Qué tan seguido vienes aquí? –pregunta Andrea con curiosidad al ver como saludaba al hombre enorme que parece una muralla de ladrillos de la entrada.
 

-¡Ah! Antes venia más, ahora es raro que venga si quiera una vez a la semana –comenta él como si nada raro pasara.
 

Andrea, abre mucho los ojos. 
 

“Recuerda, Andrea, los jóvenes acostumbran a ir a esta clase de lugares todos los días” –se dice a sí misma para tratar de no pensar que ella nunca ha estado en uno de esos lugares, y en cambio, Alexander… ha estado muchas veces ahí, quizás más de las que puede contar. 
 

 -Vamos, hay que pasar la discoteca para poder llegar al bar, que es mucho más tranquilo –le explica él, jalándole de la mano así como había hecho en la tarde en el centro comercial.
 

Andrea, con dificultad logra llegar al otro lado de la discoteca donde hay unas escaleras de caracol que suben al segundo nivel del edificio. 
 

Arrastrada por Alexander sube las escaleras.
 

El bar, es un lugar bastante tranquilo y concurrido por mucha gente. Casi es imperceptible el ruido de la discoteca al entrar, y al adentrarse más ya no se escucha nada, solamente una leve música que se toca dentro del mismo. 
 

Las personas no son tantas para el espacio del local, pero, Andrea se comienza a sentir muy incómoda y hasta claustrofóbica.
 

-¿Te sientes bien? –le pregunta Alexander, apretándole la mano para reconfortarla.
 

Ella da un gran suspiro y asiente.
 

-Vamos pues, que la noche es joven y hay que disfrutarla –dice Andrea queriendo sonar más segura de lo que se siente.
 

Quiere sentirse y verse tan segura, para que los hombres no solo vean a una mujer bonita, sino además segura de sí misma. Y por supuesto, quiere demostrarle a Alexander que ella puede con esto. 
 

Se sientan en la barra y de inmediato, Alexander, pide un tequila.
 

-Y ¿usted que desea? –le pregunto (según Andrea) con gentileza el bartender.
 

Para lo que Andrea fue gentileza, en realidad era coquetería. El bartender, estaba coqueteando con mucho gusto con Andrea, pero ella simplemente no lo veía.
 

Alexander se dio cuenta de ello, y al principio se puso celoso, pero luego, cuando le vio la cara a ella y se enteró de que ella no lo había interpretado así e incluso no le presto mucha atención, solo contesto:
 

-Una soda light –dijo sin percatarse de las miradas del bartender.
 

Alexander y Andrea comenzaron a hablar de todo un poco. Pero esta vez, a diferencia de la tarde, solo hablaron de ellos, de lo que pesaban y querían para un futuro.
 

-¿Cómo te ves de aquí a cinco años? –le cuestiona Andrea.
 

-Hmmm –Alexander parece pensarse las cosas por un momento. Su boca es una mueca muy graciosa, sus ojos miran a la nada. Luego le da un sorbo a su bebida-. Me gustaría estar casado –confiesa-, tener al menos un hijo, aunque sea que mi mujer solo este embarazada y luego, no se tener muchos más hijos, tener una casa en donde ellos pueda jugar. No sé, hay tantas cosas que quisiera –dice soñador.
 

Ella se queda boquiabierta, pensaba que contestaría algo diferente. Nunca se lo imagino como un hombre de hogar y mucho menos como un padre ejemplar, pero a lo visto, se había equivocado con él. 
 

-¿Y tú? –le devuelve la pregunta él.
 

-Pues, para esas fechas, quisiera haber subido de puesto, quizás en otra empresa o en la misma, me da igual eso. También quisiera tener un mejor departamento. Y aprender otro idioma. Viajar a otros países. En fin descubrir el mundo –responde feliz, pero no tanto como debería ser una persona al hablar de su futuro soñado.
 

Eso lo noto Alexander. Se dio cuenta que aunque ella no supiera, toda su ecuación para su futuro no estaba completa, faltaba algo para hacer que ella estuviera feliz. Sin embargo no le dijo nada, prefirió seguir con la plática como si nada hubiera pasado.
 

Luego de un par de tragos y sodas más. Nadie se había acercado a ella, cosa que la estaba poniendo de nervios.
 

“¿Por qué nadie se me ha acercado, si se supone que hoy ando bien vestida como para que un hombre me note? ¿Qué está pasando? ¿Será que no es por cómo me veo y tiene que ver con otra cosa? –se torturo pensando mientras trataba de seguir con la conversación que había entablado con Alexander.
 

Andrea, miro hacia todos lados, y si, vio ciertos hombres que miraban en su dirección, pero luego le daban una mirada a Alexander, y se olvidaban de ella.
 

-¿Por qué nadie se me ha acercado? –le susurro a Alexander.
 

Él ya sabía que estando cerca de ella nadie se iba a querer acercarse y más aún por la pose que había tomado. 
 

Alexander, no solo estaba cerca de ella, si no que parecían muy íntimos y; hasta trataba de protegerla de las miradas de otros.
 

-No sé, nunca había venido a conseguirle a una mujer una pareja, no estoy muy seguro de cómo pasa eso –le mintió encogiéndose los hombros.
 

Así paso toda la noche, no se les acerco ni un hombre, aunque Andrea si se dio cuenta que los hombres la volteaban a ver muy seguido, pero no pasó nada de nada.
 

Se sintió frustrada, pero se dijo que aún tenía dos días para poder ser una joven alocada y no sentirse como una vieja adicta al trabajo. 
 

Termino la velada a las dos de la madrugada, cuando ella ya no podía más con el sueño que tenía. Estaba exhausta, nunca había llegado a esas horas despierta, ni siquiera cuando era una estudiante universitaria y le dejaban tareas extra largas y difíciles. 
 

Salieron del bar/discoteca y se encontraron nuevamente con la difícil tarea de meterla a ella dentro del coche.
 

Tan cansaba estaba ella, que no dejo que él la cargara, solo se levantó el vestido hasta la mitad del muslo para poder maniobrar con él y luego se metió al auto, dejando atrás sus inhibiciones. 
 

Alexander, miro sorprendido su maniobra. Y, no solo estaba sorprendido por la forma en que ella no se había dejado ayudar, si no (más que todo), por el hecho de casi verle todas sus perfectas piernas. 
 

Se rasco la cabeza pensando en que tendría que ver sus piernas por todo el camino de vuelta a su casa. Además se veía con una cara de sueño que seguramente se dormiría, y eso para él era un sueño y una pesadilla. Un sueño porque la vería y la tenía cerca de él, pero una pesadilla porque no la podía tocar, abrazar. Andrea no era suya.
 

“Por el momento” –se dijo así mismo.
 

La llevo a su casa, mientras ella dormitaba en el asiento del copiloto.
 

Cuando llegaron, él se bajó dispuesto hasta de subirla en brazos a su departamento si fuere necesario.
 

Con cada momento que pasaba con Andrea, se sentía más y más a gusto. La quería proteger y cuidar y obviamente no dejaría que un patán se aprovechara de su tonto lapsus de querer ser “joven”. A él le parecía una tontería, además de que le gustaba tal y como era. 
 

Estaba frente a la puerta del copiloto, cuando ella misma la abrió y salió casi cayéndose en el proceso, pero el logro que no lo hiciera.
 

-De verdad ¿nunca te has desvelado tanto? –bromeo mientras la ayudaba a alejarse del auto.
 

-No –contesto ella bostezando.
 

Andrea, se sentía como si estuviera haciendo un esfuerzo sobre humano por mantenerse despierta y aún más por caminar un poco, se preguntó: ¿Cómo haría para subir las gradas para llegar a su departamento?
 

Alexander percibió su cansancio y decidió que la cargaría, al final, es lo que él quería. Quería sentirla cerca aunque la realidad es que no lo estaba. 
 

La levanto como una pluma, y ella no renegó, solo se acomodó en él y no dijo nada más que:
 

-En mi cartera esta la llave, es la rosada –dice Andrea metiendo su cara en su cuello.
 

Alexander, suspiro al sentir la respiración de ella dándole en su cuello.
 

No estaba bien, pero él se comenzaba a sentir muy excitado. 
 

Él no dijo nada solo, le pregunto qué departamento era, a lo que ella trato de contestar con frases simples.
 

Subió las escaleras con ella en brazos y luego trato de abrir la puerta sin hacer que se le callera Andrea de las manos.
 

Una vez logro hacer que el cerrojo abriera, entro y miro todo, tratando de gravar en su mente como ella vivía.
 

El departamento de Andrea, no era uno de los más amueblados ni tenía grandes lujos, simplemente tenía un sillón en la sala y una librería repleta de libros. En la cocina no tenía nada más de lo necesario, y un pequeño comedor para cuatro. Además estaba el cuarto y el baño, de ahí poco más había.
 

-Andrea –le trato de despertar-, Andrea –le volvió a decir.
 

Estaba decidido a preguntarle algo, lo peor que podía hacer era decir que no, solo tendría que ver como ese no, se convertía en sí. 
 

Ella se levantó, mientras él la ponía en el sillón.
 

-¿Qué pasa? –pregunto rascándose los ojos, haciendo que todo su maquillaje se corriera y pareciera un mapache.
 

Alexander rio al verla, pero le pareció tierno la cara que ella tenía. 
 

-Eres todo un caso –murmuro, pero ella no le escucho-. Se me ha ocurrido algo, para que hagas lo que tanto quieres hacer, o sea perder tu virginidad –comento él poniéndose a la par de ella.
 

-¿Qué es? –cuestiono con curiosidad ella.
 

Se había despertado cuando escucho lo que él dijo. 
 

-¿Por qué quieres perder tu virginidad con un desconocido? Digo, ¿no sería mejor hacerlo con alguien conocido, con quien tuvieras confianza? –Alexander dijo todo como si no se estuviera proponiendo él para todo, pero eso no era la verdad.
 

Parte de él, sentía como si estuviera aprovechándose de ella, pero se dijo que no era momento para eso. Pensaba que era una estrategia que debía poner en práctica.
 

-Te diré una cosa –dijo Andrea poniendo su espalda recta, ya totalmente despierta-, si para cuando sea lunes no he conseguido nada… -suspiro, porque no quería que eso pasara-, tendré relaciones con alguien conocido, aunque supongo que eso me llevara más tiempo porque no soy amiga de prácticamente nadie.
 

-¿Y porque no yo? –se ofreció él, como si le estuviera proponiendo alguna cosa banal.
 

-¡¿Qué?! –exclamo con pavor Andrea.
 

-¿Qué tendría de malo? Prácticamente soy la persona a la que conoces mejor.
 

Se mordió el labio inferior, preguntándose si eso la haría decir que sí. 
 

Andrea, lo miro por un segundo pero no pudo seguir haciéndolo porque se sentía mareada, como si le quitaran el oxígeno de su cerebro.
 

-No creo que sea buena idea –dijo Andrea tartamudeando.
 

No está segura de ello, pero tenía miedo de comenzar a sentir algo por él.
 

-Piénsalo –le dijo Alexander, levantándose del sillón.
 

Antes de irse de su departamento, la beso en la mejilla, cosa que hizo que Andrea se sintiera hipnotizada por él, por su olor, por sus labios, por su cuerpo.
 

Por un momento considero la idea de decirle si, y que lo hiciera en ese momento, pero, no quería sentirse de esa manera con él, por lo que solo lo dejo irse. 
 

-Mañana, vendré a la misma hora, bueno en realidad hoy –le dijo Alexander antes de cerrar la puerta de su departamento.
 

Andrea, se quedó viendo su puerta cerrada.
 

¿Cómo haría para no enamorarse de él, siendo como era él?
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21 de Febrero del 2015.
 

Andrea, se tardó en dormir, pensando en la alternativa que le había dado Alexander.
 

¿Se podría acostar con él, si nadie más se acercaba a ella en estos dos días restantes?
 

No lo sabía, no tenía respuesta a nada. Ella, simplemente quería que todo sucediera ya. Se estaba cansado de ello y lo peor, solo había pasado un día, bueno, dos si contaban el día en que le había planteado la situación a Alexander.
 

“Oh, esto está mal” –se dijo ella, poniendo sus manos en su cabeza.
 

Se había levantado hace dos horas y ya eran las 12 del mediodía. Jamás había dormido hasta esa hora, siempre se había acostumbrado a despertarse como máximo a las 8 de la mañana, eran de esas cosas que sus padres le habían enseñado de pequeña y estaban arraigadas a ella. 
 

Comenzaba a sentir lo que era ser joven y llevar horarios locos. 
 

No entendía porque  las personas de su edad y más jóvenes les gustaba estar trasnochados y mucho menos no tener un horario fijo. Pero, ayer mientras hablaba con Alexander no le importó las horas, de hecho no sintió el tiempo a pesar de que pasaron seis horas hablando, y, solo había estado con él. En su momento no le importó haber estado nada mas con él, pero no comprendía mucho del por qué se sentía tan cómoda con Alexander si “lo odiaba tanto”, como ella anteriormente pensaba.
 

Comenzó a hacer los quehaceres domésticos con tal de distraerse. 
 

Por más que limpiaba y hacia, no logro contener el torrente de pensamientos que tenía y en poco tiempo tenía todo limpio y no se sentía más relajada.
 

Inclusive no había tratado de comer porque el estómago se le había cerrado, no podía ingerir cualquier cosas.
 

Al final decidió que eso no sería sano y a las dos de la tarde tomo un yogurt de fresa. 
 

Luego decidió que era hora de hacer ejercicio ya que no lo había podido hacer en la mañana.
 

Se vistió con ropa deportiva y  se llevó una barra de granola por si se comenzaba a sentir mal por la falta de alimentos, y también su ipod cargado de su música favorita; que incluía desde Andrea Bocelli, Pavarotti, Il Divo, Il Volo, entre otros. 
 

Salió de su casa con un trote ligero, y poco a poco lo fue aumentando el ritmo de su trote, hasta que estaba corriendo. 
 

Despejo su mente por completo, solo escuchaba su música, el latir de su corazón resonando dentro de su pecho y nada más. 
 

Termino corriendo más de lo acostumbrado. Sus músculos le dolían, y su respiración estaba agitada al igual que su corazón, pero al menos eso le impedía pensar las cosas que tanto la confundían. 
 

Se sentó en su sillón toda despatarrada. 
 

Una vez logro controlarse miro la hora en su ipod y se dio cuenta que había pasado mucho más tiempo del que había planeado. Eran las 4:36 de la tarde.
 

-Por todos los santos –exclamo-. No puede ser que me quede tan poco tiempo para arreglarme.
 

Para cualquier otra mujer que saldría una noche de sábado ese pensamiento era normal, pero para Andrea… normal, era lo que menos era.
 

Aun así, no quiso pensar en ello, por lo que decidió arreglarse en lugar de quedarse a reflexionar por todo y al final no hacer nada. 
 

Se arregló lo mejor que pudo, pero esta vez decidió que no quería usar vestido, y, se terminó poniendo el jeans rojo que había comprado con la camisa blanca de tirantes gruesos. También, había decidido ponerse el conjunto de lencería celeste, ya que se había puesto el conjunto verde el día anterior y con el siguiente vestido no se podría poner el celeste, solo el blanco; además no se veía bajo la tela blanca y pulcra de la camisa que llevaba puesta. 
 

Se miró al espejo y decidió hacerse una coleta alta y maquillarse con el estilo smoking eyes en color rojo oscuro y en sus labios solo aplico brillo labial.
 

Para ser de las primeras veces que se arreglaba… había quedado como si fueran años los que llevara maquillándose y arreglándose. 
 

Eran las 8 menos 15. 
 

Faltaba poco para que llegara Alexander.
 

Estaba, nuevamente, nerviosa y a la vez tenía un gran deseo de ver a Alexander. 
 

Pensó que quizás ya se había encariñado de él, cosa que era raro. Pero, era más aceptable para ella pensar eso que pensar que él ya le había comenzado a gustar; que es lo que en realidad estaba pasando. 
 

Espero leyendo un libro que ya había leído con anterioridad. Era un libro hecho para todo el público: “El mundo de Sofía”. Le encantaba la manera de como explicaba lo que era la filosofía, el lenguaje y toda la historia en general. 
 

Leyó los primeros capítulos, hasta que el intercomunicador sonó.
 

Al igual que la noche anterior, la puntualidad de Alexander le había encantado. 
 

-Bueno –respondió Andrea.
 

-Baja, carina –contesto con voz cantarina, Alexander.
 

-Voy –dijo sonriendo ella. 
 

Tomo una pequeña cartera con sus llaves y su labial, y luego salió lo más rápido que pudo al encuentro de su compañero de trabajo. 
 

Salió del edificio y se encontró con un Alexander distraído. Él estaba mirando hacia la calle, con las manos en sus jeans negros. Llevaba una camisa de rallas negras finas de color azul oscuro, con unos zapatos oscuros y su cabello despeinado. Se veía bien, pero ausente.
 

-Alexander –llamo su atención Andrea.
 

Él volteo y sonrió al verla.
 

-El rojo, es tu color –la admiro él.
 

“Su color… si, pero una gran distracción para mí, y para todos” –pensó Alexander.
 

Estaba feliz de verla nuevamente, pero solo quería meterla en su casa y no dejarla salir nunca para que no se fijara en ningún hombre, o bueno, en realidad, en ningún hombre potencial para ella.
 

-Ya, bueno. ¿Nos vamos? –dice ella con una sonrisa enorme en su cara.
 

Él asintió tranquilamente, mientras que, en su cabeza pasan una y mil cosas.
 

Verdaderamente, Alexander se sentía afligido pues ahora ella llamaría más la atención. No era que ayer no lo hiciera, pero no era lo mismo ver a una mujer en un vestido, por más corto y ajustado que fuera, que ver la en un pantalón rojo fuego y una linda camisa blanca que dejaba al descubierto sus hombros. De alguna manera la hacía ver más “disponible”, y eso le asustaba. 
 

-¡Que remedio…! –dice Alexander levantando las manos hacia al cielo, un poco desesperado.
 

Andrea, solo rio, porque creyó que era broma. Nada más lejos de la realidad. 
 

En esta ocasión, Alexander, había llevado nuevamente su Pick Up. No lo hizo con el objetivo de no volver a cargarla, sino más bien para no volver a verle las piernas, claro, mientras él no pudiera hacer nada.
 

Le abrió la puerta, nuevamente, y luego cuando ella ya había entrado cerró la puerta con suavidad.
 

Entro al lado del conductor y encendió el motor.
 

-Pregunta –dijo Andrea, sonriendo. Últimamente, esa era su expresión favorita, una gran sonrisa.
 

-Aja.
 

-¿Son tuyos los autos, me refiero a este y al de ayer? –la mirada curiosa de Andrea, le hace dar un gran suspiro a Alexander.
 

-En teoría, si –contesto él, conduciendo por las calles de la ciudad.
 

-¿Cómo que en teoría? –interrogo confundida.
 

-Sí, son míos. Pero… ahhh –se rasco la cabeza-. Es difícil de explicar. Te acuerdas que te hable que nosotros somos muchos –Andrea, asintió. Y el continuo-. Mi padre, me regalo el que Mazda y yo compre este, pero como no me gusta tener las cosas “regaladas”, le estoy pagando el otro coche actualmente.
 

La mirada de Alexander no decía nada y a su vez decía tanto. Estaba bastante tranquilo, pero era raro que él no estuviera tratando de entablar una plática.
 

-Si quieres puedes hablar conmigo, de lo que sea –comento ella, al notar la actitud de Alexander.
 

Volteo a mirarla y le sonrió cálidamente.
 

-Sabes –volvió a ver a la calle-, mi familia y yo somos unidos y todo eso, pero a veces es como si me quisieran controlar.
 

No dijo nada más, y ella no quiso presionarlo. Debía hablar porque quería y no porque ella lo obligara, al menos eso sentía Andrea. 
 

No dijeron nada ninguno de los dos.
 

Llegaron al local en el que había decidido llevarla Alexander ese día.
 

Antes de que se bajaran él dijo:
 

-Mira, esta es una discoteca muy ruidosa, pero si deseas ir a otro lugar más tranquilo… Yo te llevo donde quieras.
 

Andrea, no analizo lo que se escondía detrás de esas palabras, solo pensó en sus opciones.
 

-¿Qué te parece si entramos, y si no me gusta nos vamos? –contesto ella.
 

-Claro.
 

Se bajó para abrirle la puerta.
 

Mientras caminaba, rodeando el coche, se dio cuenta que ella jamás se daría cuenta de sus sentimientos por ella. Se sentía pura mujer estando con un hombre. Aunque, eso le ayudo a comprender a muchas de sus ex novias.
 

“¡Que exasperante situación!” –se dijo mientras le abría la puerta. 
 

Entraron al local. 
 

Era una discoteca muy moderna, pero a su vez muy ruidosa e incómoda para Andrea. Se sentía fuera de lugar a pesar de que su apariencia compaginaba con la de los demás jóvenes. 
 

-Increíble –menciono ella agarrándose fuertemente del brazo de Alexander.
 

-Ven, vamos. Tengo reservado una mesa –le tomo la mano firmemente y se la llevó hasta el otro extremo del local. 
 

Se sentaron en el reservado que había hecho Alexander.
 

El sillón que estaba frente a la mesa, era cómodo, de cuero volteado y de un buen tamaño.
 

Una pregunta rondo la cabeza de Andrea.
 

-¿De que trabaja tu familia, Alexander?
 

Lo miro fijamente, mientras él se movía algo incómodo en el sillón. 
 

-Mi padre, tiene un negocio de importaciones y exportaciones. Por eso me contrataron en la empresa en ese ramo, porque ya sabía bastante sobre el tema –respondió él sin mirarla.
 

Alexander, no se sentía cómodo hablando sobre el “negocio familiar”. Su padre de cierta forma era rico, bueno, lo era. Pero, para él, eso no significaba nada. Era una tortura tener que lidiar con el hecho que su padre continuamente le pedía que trabajara con él. Aunque luego de un tiempo lo dejo por su cuenta, lo que causo que se distanciaran por unos meses, para luego en las navidades pasadas lograran restablecer su relación padre-hijo.
 

A pesar de ello, casi no le gustaba hablar sobre el dinero o negocio de su padre.
 

-Ya veo –dijo ella, sin saber que exactamente decir.
 

Ahora sí, estaban ambos bastante incomodos por todo.
 

Se quedaron callados mirando hacia todas partes. 
 

Los pensamientos de ambos estaban en cualquier parte menos en el otro. 
 

Alexander, pensaba en las ofertas de su padre, con respecto al negocio. Tenía más hermanos, por lo que solo compartiría la empresa con ellos, pero él quería algo propio, al suyo, algo que él hubiera construido con sus propias manos. Y fue por esa razón, por la que su padre entendió no haber aceptado su propuesta.
 

Por otro lado, Andrea solo pensaba en cuanta gente había aquí, y en el comportamiento de Alexander. Era muy extraño como estaba hoy, pero no quería profundizar en el tema. Pensó que era probable que a él no le gustara hablar sobre ello, aunque eso no le pareció anteriormente cuando hablo de su familia. 
 

No pudo concluir sus pensamientos, porque de pronto un hombre parado frente a ella llamo su atención.
 

-Disculpa, ¿quieres bailar? –le ofreció dando su mano derecha para que ella la tomara.
 

El tipo, eran guapo. Piel morena clara, cabello oscuro bien recortado, ojos oscuros, unas facciones masculinas y por ultimo un gran cuerpo; de buena masa muscular y altura considerable. 
 

-Me llamo Javier –dijo él, al ver la cara de Andrea de desconfianza.
 

-Andrea –dijo ella simplemente.
 

-Mucho gusto, Andrea –hablo Javier con una voz sensual.
 

Alexander, solo miraba expectante. Quería ver que haría ella. Además, ahora estaba comprendiendo que ella no se iría a acostar con alguien por más que ella dijera. Se veía en su cara el terror que le había causado el joven que había llegado, parecida a la que había puesto en la ocasión en que le beso a la fuerza, aunque claro, después sucedió lo del golpe. 
 

-¿Bailamos? –volvió a preguntar cuando ella no dijo nada más.
 

-Cla… claro –dijo finalmente Andrea. 
 

Tomo su mano y él se la llevo a la pista de baile.
 

Alexander, solo miro anonadado. 
 

“Joder, pensé que diría que no” –se dijo cuándo la perdió de vista. 
 

Quería protegerla pero sin tenerla a la vista no podría, por lo que decidió moverse un poco para poderla mirar.
 

Andrea, estaba frente a Javier, mientras él se movía con la música. Ella no sabía que exactamente hacer, nunca había bailado y menos esa clase de música que no tenía más que ruido a su forma de ver. 
 

Trato de mover sus pies, pero se sentía tonta. Aunque eso no parecía importarle al chico que tenía en frente. 
 

-Bien Andrea, ¿de dónde eres? –le pregunto él mientras le veía un poco el busto.
 

Andrea, al ver donde apuntaban los ojos del tipo, sintió la necesidad de cubrir sus pechos con su mano y alejarse de ahí lo más rápido posible. Pero, para eso estaba ahí ¿no?
 

Tendría que aguantar, tenía que dejar que ese hombre la mirara así, tendría que hacer que no sentía todo lo que sentía. 
 

“¡Cómo quisiera que Alexander estuviera cerca!” –pensó añorando que eso sucediera en cualquier instante. 
 

-Vivo en el centro –contesto sin querer revelar mucho más. 
 

-Eso está bien. Cerca –sonrió Javier con picardía.
 

Sus ojos se posaron sin vergüenza en el cuerpo de Andrea.
 

Luego la apretujo contra el cuerpo de él. 
 

Andrea, tenía ganas de alejarlo, y correr de ahí. Pero, solo respiro hondo y se dejó llevar.
 

Alexander, veía asombrado, como ese hombre rosaba todo el cuerpo de Andrea con el de él. No le gustaba para nada esa imagen. Pero ¿Qué podía hacer? Ir ahí e interrumpirlos no era una opción, en definitiva, no lo era. 
 

Dejo de ver la unión de sus cuerpos y miro la cara de ella. Estaba pálida y evidentemente afligida. Se podía decir que era como si ella hubiera visto la peor cosa del mundo. 
 

-No puedo ver esto –dijo en voz alta y sumamente enojado.
 

Se levantó muy enfurecido y camino hasta donde estaban ellos, apartando a todos los que estaban en su camino.
 

-¿Puedo? –le dijo a Javier una vez llego donde ellos estaban. Sonó              una pregunta, pero en realidad era un imperativo.
 

Andrea, lo miro con agradecimiento, pero igual estaba un poco molesta.
 

Javiera al verle la cara a Alexander… no dudo en retirarse de ahí. 
 

-Hasta luego, hermosa –dijo Javier antes de irse y dejarlos solos.
 

Una vez él estaba lo suficiente lejos, Andrea, dijo:
 

-¿Por qué hiciste eso? Acabas de arruinarlo todo –reprocho muy enojada.
 

-Te vi la cara. Estabas pálida y parecías muy incómoda –contesto él, mintiendo un poco, porque no solo lo había hecho por ella, sino también por él. 
 

-¿Nos podemos ir ya? –pregunto ella apretando los dientes. 
 

Alexander, gruño.
 

-Vámonos –dijo después de ver en la dirección en la que se había ido Javier. 
 

Fueron a la mesa donde estaban antes a recoger la pequeña cartera de ella y luego salieron de ahí, como alma que lleva el diablo. Cada uno estaba enojado por sus propias razones. 
 

Subieron al auto sin decir nada. 
 

Era la primera vez en que él no le abría la puerta a ella.
 

La llevo a su casa sin decir una palabra. 
 

Una vez estaba frente al edificio el paro bruscamente y se voltio hacia ella.
 

-No lo entiendes, ni lo vez ¿verdad? –dijo bruscamente Alexander.
 

Desde que ella lo conocía, lo cual solo eran unos días, él nunca se había comportado así, tan sereno y a la vez tan brusco, ni siquiera cuando le dijo todas esas cosas horribles (pero ciertas) en su oficina. 
 

Se quedó paralizada y no sabía cómo reaccionar.
 

-No lo sé –contesto finalmente un poco tartamuda. 
 

-Me gustas Andrea, y mucho. No aguanto verte con otros y honestamente, pensé que te rendirías cuando vieras que tú no eres ese tipo de chica que le da su virginidad a cualquiera. Y hoy… Ya no importa. Solo te diré que, ya no te puedo ayudar –le dijo derrotado. 
 

Después de decir eso, salió del auto rodeándolo para abrirle la puerta.
 

La abrió.
 

-Lo siento, Andrea, pero no puedo seguir con esto –le dijo con tristeza-. Aunque si buscas un amigo, o una verdadera relación… sabes dónde estoy.
 

Ella bajo confundida.
 

Sin esperar a que ella dijera nada, él cerró la puerta del copiloto, rodeo el coche y se fue en él. 
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22 de Febrero del 2015.
 

Andrea se quedó, ahí parada, sin saber que hacer mientras veía el vehículo de Alexander alejarse a lo lejos.
 

No era tan noche, pero todo estaba muy oscuro, casi como si fuera de madrugada, antes de salir el sol, cuando es el momento más oscuro del día. Así, lo sentía Andrea. 
 

Su corazón golpeaba duramente su pecho. Se sentía mal y no sabía exactamente porqué.
 

Movió su cuerpo lentamente, mientras su mente se movía aún más lento.
 

Pensaba que Alexander, no la miraba como mujer. De hecho consideraba que el beso que se dieron cuando eran universitarios, era porque estaba bastante borracho, o al menos eso creía. 
 

Ahora, que él había dicho eso… simplemente estaba anonadada, sin palabras. 
 

Regreso a su departamento con la mente en blanco, y al instante tocar su cabeza la almohada, en su cama, se quedó dormida.
 

***
 

Se levantó muy temprano.
 

Estaba sofocada, molesta y sudorosa, y eso a pesar de que solo estaban a 21°C.
 

Sus pensamientos comenzaron a procesarse a una velocidad vertiginosa. Ya le había pasado el shock que había tenido cuando Alexander confeso que gustaba de ella.
 

-¡Oh por Dios! –chillo cuando las palabras de él se repitieron en su cabeza.
 

“¿Cómo siquiera paso todo eso? ¿Y si es mentira?”
–se preguntó consternada.
 

El cerebro de Andrea se saturo de información.
 

Ella pensaba que un hombre tan guapo con Alexander, andaría detrás de una mujer femenina, bella, y sobre todo, tonta. Los hombres como el buscaban a mujeres tontas para controlarlas, para que no cuestionaran su opinión. Lo que obviamente no incluía a una mujer como ella; descuidada, nada femenina, “inteligente” y sobre todo independiente.
 

-No le puedo gustar. Debe ser una broma así como seguramente fue una broma besarme –digo para sí misma, enojada.
 

“Bien, si él no me piensa ayudar para conseguir a un hombre… yo lo hare sola” –pensó muy cabreada.
 

Estaba molesta con Alexander por hacerle creer que siempre estaría con ella, cuando había arruinado su oportunidad y la había confundido.
 

-¿Y todo para qué? –se preguntó más molesta.
 

Con cada pensamiento se enojaba más. 
 

La actitud de Alexander no le parecía normal.
 

Si verdaderamente gustaba de ella, no tuvo que haberla empujado a acostarse con otro hombre, ni la hubiera tratado de cambiar, aunque solo fuera en su forma de vestir. No tenía por qué haber hecho nada de lo que hizo.
 

Se levantó de su cama y se fue directo a bañarse.
 

Hoy iría a por todo, solo tenía que pensar exactamente a donde ir. 
 

Se cambió rápidamente, poniéndose ropa deportiva. Iría a correr, y no solo para olvidarse de todo, sino porque era parte de su rutina diaria. 
 

Salió a correr. Iba a todo lo que daba su cuerpo, tan rápido que no tenía buena visión periférica.
 

Corrió durante una hora, hasta que sus pies ya no podían y sus pulmones no tomaban ni una pizca de aire.
 

Cuando estaba ya en su casa, echada en su sillón… se dio cuenta que además del trabajo no tenía nada que hacer. 
 

“Realmente mi vida es tan aburrida” –resonó su voz en su cabeza.
 

De alguna forma, todas las cosas que hasta el momento había logrado, su trabajo, sus notas, su prestigio… le comenzó a resultar insuficiente, aburrido y sobre todo comenzó a sofocarse.
 

-Solo ha de ser una etapa –grito al darse cuenta a donde iban sus pensamientos.
 

Con los pies temblorosos se levantó y se fue hasta su computadora. 
 

Encendió el ordenador y busco en internet algún club de moda en la ciudad. Debía encontrar algo para esa noche, era su última noche y con o sin Alexander la llevaría a cabo.
 

Al final termino encontrando una discoteca que se llamaba “Je sais pas ce que”. Le llamo la atención por el nombre que llevaba, “Un no sé qué”, era un nombre ideal para la situación. 
 

Como no sabía qué hacer, se puso a buscar en el internet libros y otras cosas. 
 

Al final, busco en todos los sitios web y no encontró nada que le interesara. 
 

Para Andrea, todo se había vuelto gris. No entendía en por qué, pero no le gustaba nada esa sensación. 
 

Al final, decidió que no se mortificaría por tonterías. 
 

Lo que le había dicho Alexander el jueves y ayer no tendría por qué afectar su vida. 
 

¿Buscaría perder su virginidad, ahora?
 

Su respuesta de inmediata fue un SI. 
 

A pesar de que las cosas que le había dicho Alexander, ella cumpliría con su propósito de vivir alguna cosa que hacían los jóvenes.
 

Se sentía una vieja al pensarlo de esa forma, pero que más le quedaba. De un día a otro sentía que no había vivido una verdadera vida. Se comenzaba a sentir esclavizada por el trabajo, y definitivamente, no le gustaba en absoluto. 
 

Paso toda la tarde pensando y pensando.
 

Había sentido el tiempo como una eternidad.
 

A las seis de la tarde comenzó a alistarse para esa noche.
 

Por suerte había dejado su mejor vestuario al final. Y, con otro tanto de suerte lograría que un hombre (que calificara para su primera vez), se fijara en ella, y lograra hacer todo el proceso de cortejo en un santiamén.
 

Se volvió a bañar y se perfumo la piel con una crema con olor a rosas que tenía. Se maquillo lo mejor que pudo haciéndose un Smoking eyes oscuro que hacía que sus ojos se miraran más atractivos, y pinto su boca con un labial color piel. 
 

El vestido resaltaba su piel y por primera vez, se sentía verdaderamente sexy y femenina.
 

Llamo a una compañía de taxi, para que la recogieran en su casa y la llevaran a la discoteca.
 

El timbre sonó a las 10 de la noche. 
 

En esta ocasión había planeado ir a la hora en la que ya casi todos estaban en la discoteca, muy a diferencia de las otras ocasiones en donde había ido tan temprano que la discoteca/bar, no estaban tan llenas y menos con los mejores partidos.
 

Se subió al taxi y le dio la dirección de la discoteca al conductor.
 

Tardo 20 minutos en llegar desde su departamento hasta la discoteca.
 

Había una fila considerable fuera de la discoteca.
 

Ella, se bajó del taxi, y como había visto en una ocasión en una película (que ni siquiera la estaba viendo ella, sino su compañera de cuarto de la universidad), se dirigió directo al de seguridad y le sonrió con dulzura. 
 

El gran hombre, vestido totalmente de negro, quito la banda roja para dejarla entrar.
 

Andrea, le volvió a sonreír en agradecimiento, y el tipo el guiño un ojo. Le hizo sentir incomoda la situación, pero hay que ver que si se esperaba a entrar haciendo fila, nunca entraría a tiempo para cumplir con lo que había venido. 
 

Escucho a unas mujeres renegar por la manera en que la habían dejado pasar, pero ignoro esas quejas y entro con la cabeza en alto.
 

Sus ojos se abrieron al máximo cuando vio lo lleno que estaba el local, y los pocos lugares donde poder sentarse.
 

“Y yo con estos tacones” –pensó acordándose de sus sandalias de tacón. 
 

Decidió que lo mejor era no dejarse intimidar por todo ambiente de la discoteca, ella iba a por algo y no dejaría que nada se interpusiera con su meta.
 

Paso a través de algunas personas hasta que logro llegar al bar, que era una pequeña isla ubicada casi en una de las esquinas del lugar. 
 

En esta ocasión era una mujer quien atendía la barra.
 

Le pidió a la mujer un trago preparado.
 

-¿Cuál quieres? –pregunto la joven detrás de la barra, amablemente. 
 

Andrea, se desconcertó con la pregunta. No sabía cómo se llamaba ningún trago, así que dijo lo primero que se le vino a la cabeza, que dada la casualidad, también lo había escuchado en la película que veía su compañera de cuarto en la universidad.
 

-Un sexo en la playa –pidió con fingida despreocupación.
 

Dentro de ella, sentía que no debía tomar alcohol. Nunca había tomado ni una pizca y tomar cuando andaba sola, no era la mejor opción. 
 

Tranquilizándose, se dijo que se lo tomaría tan despacio y lo vigilaría en todo momento. 
 

Podía ser que ella no fuera una joven cualquiera, pero sabía lo suficiente para tener conciencia que le podían meter algo en su bebida.
 

-Enseguida –dijo la cantinera.
 

Comenzó a hacer el trago y Andrea, miraba con atención, viendo cada cosa que le ponía a la bebida.
 

Termino de hacerlo la cantinera y se lo paso.
 

-Son $20 dólares –le dijo sin más, con una gran sonrisa.
 

A Andrea, casi le dio algo al oír el precio, pero en lugar de verse como una tonta, saco su billetera.
 

Dándole el billete a la cantinera cuando un hombre detrás de ella dijo:
 

-Nathalia, ponlo en mi cuenta. 
 

Andrea, volteo a ver al hombre que le estaba pagando, y escucho como la bartender, le contestaba con un, “claro señor Córdova”.
 

El tal Córdova, era un hombre alto, fuerte, de tez morena y un cabello de reluciente color ébano, sus ojos eran de un bello color verde jade. Estaba vestido con una sencilla camisa color blanca y unos jeans oscuros rasgados, combinado con una botas harley davidson de cuero negro.
 

Verdaderamente, era uno de los hombres más sexy del planeta, pero no fue así como lo vio Andrea.
 

No pudo evitar la comparación con Alexander, pero en el mismo momento que lo pensó, se regañó por hacerlo. Ella no debía de pensar en nada acerca de él.
 

-Gracias –le agradeció al hombre por su trago.
 

-De nada, preciosa –sonrió el con una mirada que le decía lo mucho que le atraía, aun para una distraída Andrea.
 

Por primera vez, noto lo que era que un hombre la pretendiera. Y eso que ni siquiera se había fijado cuando lo hizo el chico de ayer en la discoteca, pero con este hombre Córdova, si lo sintió. 
 

Le dio una mirada con más detenimiento.
 

“Bien, este debe ser” –se dijo con cierta reticencia.
 

-¿Quieres ir a sentarte conmigo, a mi reservado? –pregunto Córdova.
 

-Ok –contesto Andrea, como si no le importara mucho.
 

En una mano derecha llevaba su bolso, y en la izquierda su bebida, a la que no le quitaba la mirada, aunque sea de reojo.
 

Córdoba, puso su mano en la espalda baja de Andrea.
 

“Cálmate Andrea, solo es una mano” –pensó ella. 
 

Estaba incomoda mientras era guiada por él, hacia su privado.
 

-¿Cómo te llamas, cariño? –pregunto él una vez se sentaron en el reservado.
 

Era un bonito sillón de cuero negro, en forma de media luna. Enfrente del sillón, esta una mesa de vidrio pulido que queda a la altura del sillón, pequeña pero muy elegante.
 

-Andrea, ¿y tú? –le devolvió la pregunta tomando un pequeño trago a la bebida. 
 

-Me llamo Michael, y es un gusto conocer a una mujer tan hermosa como tú, Andrea –conqueteo con ella.
 

Algo en el estómago de Andrea se calentó como un volcán a punto de surgir. 
 

-Igualmente, es un gusto –dice ella mirándolo nuevamente de arriba abajo, como suponía que lo hacían las mujeres que buscaban algo con un hombre.
 

-¿Qué hace una mujer tan bella como tú, en este lugar, sola? –cuestiono Michael, con una sonrisa que descongelaba hasta un iceberg enorme.
 

En ese momento, Andrea, supo a que se referían las mujeres cuando hablaban de la excitación. 
 

A pesar de eso, no se sentía cómoda con Michael. 
 

Era como si le faltara algo. Y, seguramente no tenía nada que ver con su físico, ni mucho menos a la forma tan rápida que había pasado todo.
 

-Pues, busco un poco de diversión –canturreo su respuesta poniendo su mano derecha sobre su muslo descubierto.
 

El vestido de ella era tan corto que se le subía hasta casi dejar todas sus piernas al descubierto, sin ser vulgar. 
 

-Sí. Una mujer como tú, necesita diversión ¿verdad? –dice Michael con un doble sentido que no solo se notaba en como lo había dicho, si no en su ronca voz y el la mirada lasciva que le dio a las piernas de ella. 
 

-Sí, ¿y qué haces tú tan solito, siendo tan guapo? –interrogo Andrea sin saber mucho que decir.
 

Michael, se rio fuertemente. Luego cuando paro de reír le tomo una mano a Andrea y la beso dulcemente, mientras le miraba los ojos a ella.
 

-Eres tan bella –evadió contestar-. ¿Qué te parece si nos conocemos mejor en otra parte, como mi casa?
 

Ella trago todo lo que se le había acumulado en su garganta.
 

“¿Acaso acaba de preguntar eso?” –logro pensar ella.
 

No sabía si contestar si o no.
 

Pero, extrañamente las pláticas con Alexander, se cruzaron en su mente.
 

-Muy bien –contesto antes de si quiera pensar.
 

De un solo sorbo termino ella su bebida.
 

Michael, solo la miro nuevamente de arriba abajo, deteniéndose con tiempo en sus pechos y en sus piernas.
 

Se levantaron ambos y la guio hacia la salida. 
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Andrea, fui guiada por Michael, hacia un auto BMW serie 6 del 2012 en color rojo.
 

“¿Por qué todos tienen autos increíbles y yo no tengo ni bicicleta?” –pensó Andrea con un sentimiento agridulce.
 

Verdaderamente nunca había ni gastado su dinero en algún capricho, ni siquiera cuando compraba comida.
 

Tenía una cuenta de ahorros que estaba algo acumulada de dinero, pero, ella la había estado guardando para poder comprar un departamento después de tener una buena cantidad de prima o ya de si poderlo comprar cash.
 

Ahora, se daba cuenta de que tan poco había disfrutado su esfuerzo trabajando. 
 

Bueno no es como si todo estuviera perdido, apenas estaba en los 20´, por lo que tenía bastante tiempo para poder remediar eso. Aunque, igual no era que ella fuera a cambiar mucho, pero al menos podía gastar un poco en ropa, y si, tal vez podía comprarse un auto, aunque no fuera del año o tan moderno.
 

Entraron al auto. Comparándolo con Alexander, Michael, no le abrió la puerta. 
 

No sabía porque se había acordado de Alexander, pero se le vino a la mente, su sonrisa, su mirada, su aroma y en general, él.
 

Para ella, fue de las cosas más extrañas que había tenido. Estaba a la par de un hombre increíblemente guapo, pero no podía dejar de pensar en otro. Sí que era raro. 
 

-¿Y de que trabajas, o sigues estudiando? –le pregunto Michael.
 

-Trabajo en una empresa en el área de finanzas internacionales –contesto de forma automática Andrea-. ¿Y tú? –pregunto por cortesía. 
 

-Yo, soy dueño de varios clubs y discotecas –respondió con fanfarronería-. ¿Qué edad tienes, cariño? –interrogo nuevamente Michael.
 

-Tengo veintidós. 
 

Michael, la volteo a ver con una gran sonrisa de lado.
 

-¡Que jovencita estas! –dijo con vos ronca.
 

Andrea logro detectar signos en Michael que no le comenzaban a gustar.
 

Michael, tenía una sonrisa pícara, que parecía como si él fuera un león y estuviera a punto de tomar a su presa. Con una mirada, que le causo un escalofrío a Andrea. 
 

“¿Me estaré equivocando a ir a la casa de este completo extraño?” –se cuestionó con miedo. 
 

Ella trato de no pensar más en esa cosa, no dejaría que tonterías arruinaran su última noche de locura.
 

Aunque si comenzó a pensar en una sola cosa: en ¿Por qué había decidido que viviría así solo por tres días, y ni siquiera días completos, sino solo noches?
 

Se dio cuenta, que aun queriendo ser joven, se había controlado tanto… hasta llegar al extremo de decidir qué hacer y por cuanto tiempo hacerlo. 
 

¿Qué diablos estaba pensando cuando inicio todo esto?
 

Andrea, se preguntó una y otra vez que pasaría cuando todo esto terminara. ¿Si acaso tenía un propósito lo que estaba haciendo?
 

Siguió contestando las preguntas que le hacía Michael, pero no le prestaba atención. Si él lo noto, no le importó. 
 

Mientras era llevada a casa de él, ella tenía un y mil pensamientos en su cabeza, cada uno le preocupaba más.
 

Después de pasados unos treinta minutos conduciendo en la carretera, Michael, estaciono fuera de una casa bastante lujosa para estar en la ciudad. Era de dos plantas, con un pequeño jardín en la entrada y un garaje externo. Era una casa hermosa por fuera.
 

Andrea, paro los pensamientos cuando vio que habían parado.
 

-Vamos preciosa, hay que divertirnos –dijo Michael pasando una mano por la pierna desnuda de Andrea.
 

Andrea, sintió un escalofrío llenando todo su cuerpo.
 

Se bajó del auto y ella lo siguió.
 

Entraron a su casa, que era aún más hermosa por dentro. Las paredes eran blancas y la estancia aunque era pequeña era muy bonita. Las gradas estaban frente a ellos, eran dobles, como la casa en la que ella un día había entrado porque era museo. Se veía de ese estilo, antiguo y muy caro.
 

-Vamos preciosa, estaremos mejor arriba –dijo Michael tomándola de la mano y llevándola al segundo nivel.
 

No logro ver nada de la casa, solo fue llevada a rastras al segundo nivel.
 

Consternada por lo rápido que estaba pasando todo, camino como robot.
 

Él la llevo directamente a un gran cuarto, que ella supuso que era el de él. 
 

Era un cuarto grande, lleno de aparatos electrónicos, como un gran televisor pantalla plana con sonido envolvente, también una computadora de última generación. Por ultimo una enorme cama con dosel y un sillón frente a la cama.
 

Al entrar al cuarto Andrea, Michael cerró la puerta con llave. Ella trago fuerte al escuchar el cerrojo de la puerta. 
 

Andrea, estaba comenzando a sudar frio y no era nada agradable la sensación que tenía en la boca del estómago.
 

“Deja de pensar que algo malo sucederá. Estas cosas las hacen chicas todos los días, no hay de qué preocuparse” –se dijo para tranquilizarse.
 

-Ven acá preciosa –dijo Michael, poniendo una mano en su cintura y atrayéndola a su espalda.
 

 Sintió los labios de él, en su cuello, sus manos en toda su cintura, casi llegando peligrosamente a su busto.
 

-Relájate, amor –susurro en su oído con una voz que retumbo en la cabeza de Andrea y le hizo derretirse.
 

Ella dejo que su cuerpo y un deseo que comenzaba a surgir en él, la guiaran hacia lo que ella esperaba que fuera una gran experiencia. 
 

El subió con cuidado su mano derecha a su pecho y lo comenzó a acariciar lentamente.
 

-Del tamaño ideal –le volvió a susurra al oído.
 

 Con un rápido giro, volteo a Andrea y luego estampo sus labios en los de ella. 
 

Era un beso lleno de pasión, lujuria desenfrenada. Mordió y chupo su labio inferior, solo para luego forzar suavemente a sus labios a separarse, y luego introdujo su lengua masajeando la de ella. 
 

Andrea, sintió que su sangre se calentaba con ese beso. Sus piernas se sentía sin fuerza para mantenerla de pie, sus brazos sin que ella se diera cuenta, fueron a parar al rostro de Michael, acariciándolo.
 

Por otro lado, Michael, parecía pulpo tocando todas las curvas del cuerpo de Andrea, deleitándose con los lugares que jamás habían sido tocados. Sus manos pasaban de su trasero a su cintura. 
 

-¡Que hermosa y ardiente eres! –le dijo él cuando comenzó a besarle el cuello otra vez.
 

En un santiamén, Andrea, dejo de pensar en todas sus preocupaciones y se convirtió en una masa de puro fuego. 
 

Tan abstraída estaba por las manos de Michael, que no sintió cuando ya la había quitado el vestido. Ella tan bien está colaborando sin pensar las cosas, le había comenzado a quitar la camisa y desabotonar el pantalón. 
 

Los labios de Michael, pasaron por el cuello de Andrea y luego comenzaron a descender por el escote de la copa de su sostén. Con un sabio movimiento le desprendió el sostén y quedo casi totalmente desnuda. El sostén blanco voló por la habitación hasta caer al otro lado de donde estaban 
 

-Tan ardiente –dijo Michael antes de darle una leve succión a su pecho derecho y masajear el otro con la mano. 
 

Andrea, solo se sentía que su cuerpo la dominaba. Sus pensamientos eran nulos y su piel estaba receptiva. 
 

Un gemido salió de los labios de ella. 
 

La levanto del suelo y le tiro con cuidado a la cama.
 

-Quiero verte totalmente desnuda –pronuncio Michael con un rugido, mientras comenzaba a quitarle las bragas blancas a Andrea.
 

Cuando las deslizo por sus piernas torneadas, comenzó a besarle el muslo interno de su pierna izquierda, subiendo por toda ella, hasta casi llegar a su entrepierna.
 

-Te hare gritar, carina –dijo Michael besando su vientre bajo.
 

Una simple palabra “carina”, había hecho venir a Andrea a la realidad.
 

De pronto se sintió enferma, ya no se sentía caliente. Era como si le hubieran echado un balde de agua fría.
 

“Alexander” –pensó mientras paraba con sus manos la cara de Michael.
 

-¿Qué pasa cariño? ¿Acaso no te gusta el sexo oral? –pregunto él con descaro.
 

-Lo siento, me debo ir –dijo Andrea, sin saber que más hacer.
 

Michael, se quedó con la boca abierta, jamás le había pasado eso, jamás alguien lo había dejado tan caliente solo para luego decirle que se iba.
 

-¿Qué pasa amor? –preguntó sentándose en la cama, viendo como ella recogía su ropa y se las ponía. 
 

-Lo siento, de verdad. Pero, la cosa es que yo… siento algo por otro hombre y no es correcto que este aquí –trato de explicar Andrea.
 

Michael, se quedó perplejo, pero no dijo nada más. Solo vio como ella salía de su cuarto totalmente vestida.
 

Andrea, salió corriendo por la casa de Michael.
 

“¡Qué diablos pensaba!” –se regañó mientras paraba al primer taxi que paso en la calle.
 

Su mente comenzó a procesar lo que había pasado. Le había gustado todo, pero, no se sentía correcto con un hombre que no conocía en absoluto, ni siquiera sabía todo su nombre.
 

En 40 minutos logro llegar a su departamento.
 

Le pago al taxista, lo que era mucho dinero, y entro a su edificio.
 

Se sentía mal por lo que había pasado esa noche, necesitaba hablar con alguien. La única persona que se le ocurrió con quien podía hablar, fue Alexander. 
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Andrea, estaba en su sillón, con su cabeza en el suelo y sus pies elevados sobre el sillón. Trataba de hacer que su sangre llegara a su cerebro.
 

-No entiendo nada. ¿Realmente me gusta Alexander, o es solo miedo lo que me llevo a decir eso? –se auto preguntó.
 

Era uno de esos momentos en las que escuchar su voz la tranquilizaba, de hecho hubiera estado mucho mejor si fuera la voz de otro ser humano, pero el hecho que ella no tuviera amigos, y su familia más cercana no fueran los indicados para poder conversar, y menos sobre ese tema, le hizo darse cuenta que tal vez un monologo la tranquilizaría.
 

¿Cómo si quiera pudiera comentarle a alguien sobre su fallido intento de perder la virginidad y el motivo por el cual decidió no hacerlo?
 

-¿Por qué…? Maldición –cada vez que pensaba un poco más, se enojaba más.
 

Era muy tarde ya, la una de la madrugada y ella no se había podido dormir, solo pensaba una y otra vez todo lo que habían pasado en estos últimos cuatro días.
 

-Si Alexander no hubiera entrado por la puerta de mi oficina el jueves… yo hoy no estaría así –grito, tratando de responsabilizarlo de todo a Alexander.
 

No entendía porque una simple palabra había cambiado lo que ella pensaba hacer.
 

-¡Dios, estaba tan caliente, que todos los efectos de los que había leído sobre la excitación los tenia! 
 

Andrea, se había acordado de la ocasión en la que había tenido interés en lo que todas las jóvenes de su edad hablaban, “los orgasmos”. Ella había buscado en internet todo lo referente a ello y había encontrado mucha información del tema, desde la excitación y sus fases, hasta culminar con un orgasmo. También había encontrado otras cosas, pero solo leyó y vio videos, no se metió a videos que hablaban directamente de tener relaciones sexuales con cosas un poco extrañas, como aquel video que encontró de cómo ponerle un codón a un pene poniendo como ejemplo una banana; eso había sido muy extraño, lo vio por curiosidad pero luego se arrepintió.
 

Acordándose de como se había sentido con Michael, se preguntó si había sentido todo lo que se siente al estar excitada. 
 

Sintió como se le habían mojado las bragas, no tanto, pero si una cantidad considerable. Sus pezones se habían puesto rígidos y sensibles, y más aún cuando el succiono uno de ellos, la sensación para ella fue una de las mejores que tuvo. Supuso que también su piel se había comenzado a ruborizarse y también sus ojos se habían oscurecido por el aumento de su pupila, pero eso solo podía suponer. 
 

Cuando lo leyó, pensó en como una persona podía parar cuando el proceso inicia y su respuesta se reafirmaba cuando leía los comentarios de hombres y mujeres de que y como se sentía cuando estaban excitados. 
 

Pero entonces, ¿Cómo había logrado parar?
 

¿Cómo una simple frase había frenado todo ese torbellino de sensaciones que había comenzado a sentir?
 

Y todo porque él la llamo “carina”. 
 

Debía ir al trabajo ese día, y aun no sabía qué hacer, y lo peor tenía miedo de encontrarse con Alexander. Por primera vez comenzaba a sentir que su trabajo le parecía aburrido, en general su vida. Ya no quería nada de lo que tenía y solo podía pensar en Alexander. 
 

-Deja de pensar en él –se regañó.
 

Enojada, se levantó del sillón un poco mareada, y también cansada pero no tenía sueño. A pesar de ello, camino directamente a su cuarto y se acostó en su cama.
 

Reposo su cabeza en la almohada y se dijo que mañana (hoy), sería otro día y que tendría que enfrentar a Alexander y hablar con él sobre todo lo que estaba pasando. 
 

Andrea, no era una niña inmadura como para no darse cuenta que con él era el único que podía hablar y la única persona que la podría ayudar, incluso si él no era imparcial, era su mejor opción. Además seguramente estaría feliz de que no se hubiera podido acostar con otro hombre por su recuerdo, o eso pensaba ella que podía pasar.
 

-Mañana me preocupare hoy no –se dijo como mantra. 
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23 de Febrero del 2015.
 

Andrea, estaba en su oficina. 
 

Como de costumbre había llegado un poco más temprano, pero no era porque estaba ansiosa de no quedarse sola en su casa con sus pensamientos, y sobre todo quería acabar con esa zozobra que le ocasionaba saber que tendría que hablar con Alexander.
 

Quería terminar con todo y de una buena vez hablar con él, pero otra parte de ella no quería decir ni una palabra nunca. 
 

Era molesto todo, pero no podía seguir en inacción, y fue por eso que llego temprano.
 

Era casi la hora de comenzar a trabajar, pero ella solo tenía la mente en esa futura conversación.
 

“¿Debería de ir a ver si ya vino?” –se preguntó con temor.
 

Inspiro con fuerza y se levantó de la silla.
 

Quería hacerlo ya y tenía que hacerlo ahora que tenía valor para hacerlo, después quien sabía cómo estaría.
 

 Salió con aplomo de su oficina y fue directo a la oficina de Alexander.
 

Al llegar vio que ya estaba la secretaria en su puesto.
 

-Grace –la llamo-, ¿está aquí el señor Rivas?
 

La secretaria la volteo a ver. 
 

La miro de mala gana, de pies a cabeza. 
 

Andrea, al ver como la estaba examinando vio su vestuario. Hoy andaba con un traje gris de falda y chaqueta con una camisa de botones por dentro, la falda era más ajustada de lo usual, pero le gustaba como se sentía con su pie y por eso cuando la compro no le incómodo.
 

-Si esta…
 

Andrea, decidió no dejarla terminar, solo se acercó a la puerta de la oficina de Alexander y toco la puerta.
 

-Pase –dijo él al otro lado.
 

Ella entro con ímpetu y sin esperar que él le dijera algo, se sentó frente a él y le dijo:
 

-Tenemos que hablar, necesito hablar contigo –su voz sonó muy decaída.
 

Alexander, no esperaba que ella llegara a hablar con él, de hecho esperaba que nunca lo hiciera más. Conociéndola esa había sido opinión, pero ahora había quedado asombrado por verla ahí. Se veía muy bien físicamente, pero su cara se veía un poco demacrada, como si no hubiera podido conciliar sueño, bueno, no es como si él estuviera mejor, pero ella si se veía mal.
 

-¿Qué sucede? –le pregunto preocupado.
 

-Me dijiste que… Mira, primero quiero contarte lo que paso el día de ayer, pero te pido que no me interrumpas ¿bien? –Andrea, casi parecía que suplicaba al decir cada una de las palabras.
 

-Está bien –dijo Alexander confundido.
 

Ella suspiro fuertemente. 
 

Esto no sería fácil de explicar para ella, pero tendría que, si quería que alguien la escuchara, la aconsejara y sobre todo que la guiara en este camino que ella no conocía.
 

-Después que te fuiste el sábado, decidí que contigo o sin ti, haría lo que estuviera en mis manos para, ya sabes, lograr mi objetivo. Por lo que ayer en la noche, salía a una discoteca que encontré en internet –suspira antes de seguir contando-. Cuando llegue a ese lugar me fui a la barra y pedí un trago, pero cuando iba a pagar un hombre se acercó y “pago” por mí, bueno en realidad no lo hizo porque resulto que al final era el dueño.
 

Se detiene y analiza la cara de Alexander. 
 

Él tiene una mirada absorta y no la enfocaba en ella, no veía nada fijo. 
 

Con cada palabra que ella había dicho, había llegado a la conclusión de que ella ya no era virgen y no le gustaba nada esa idea.
 

Ella continúo:
 

-Me invito a irme a su privado y ahí hablamos por unos minutos, hasta que el me propuso que fuéramos a su casa. Yo… acepte. Luego salimos de la discoteca y nos fuimos en su carro a su casa. 
 

Se detuvo de nuevo porque había llegado a la parte más difícil de explicar, y aun no sabía cómo exactamente hacerlo. 
 

Finalmente no le quedó más remedio que decir las cosas tal y como habían pasado.
 

-Estando ahí, me llevo a su cuarto y comenzó a besarme…
 

-Basta –grito Alexander enfurecido-, no necesito escuchar nada más para saber qué fue lo que paso.
 

Ella, se quedó quieta. Estaba asustada por la reacción de él, pero hasta cierto punto la entendía.
 

-No… no es lo que crees. Déjame explicarte, por favor –pidió ella.
 

Alexander, trato de calmarse.
 

“¿Por qué me tortura contándome esto?” –se preguntó él.
 

Le hizo una seña para que ella prosiguiera.
 

-Antes de que pasara algo… pare la situación –dejo la idea en el aire no terminando con la parte que ella sabía que era la más importante.
 

Él vio que ella tenía algo más que decir, y se comenzó a desesperar. Necesitaba saber porque se había detenido y porque se lo estaba contando a él. Aunque se alegró de que ningún hombre hubiera puesto sus garras en ella, pero no le gusto que alguien más la hubiera besado.
 

“Al menos si no le gusto nunca, podre tener una idea de que sentiré mientras me guste ella” –pensó Alexander amargamente al darse cuenta que esa era la vida que le esperaba si ella lo rechazaba. 
 

-Sigue, Andrea –ánimo él.
 

-No pude hacer nada porque él dijo algo que me acordó a ti y simplemente no pude –antes que él dijera algo, siguió hablando-. Cuando llegue a mi departamento estaba confundida, no entendía porque había hecho algo así. Y, créeme cuando te digo que estuve buena parte de la noche y madrugada intentando pensar porque.
 

-¿Y tienes alguna conclusión? –pregunto él con esperanza.
 

-En realidad, no estoy muy segura. Pero, creo que… siento algo por ti, no es que crea que estoy enamorada no me mal interpretes solo llevo conociéndote unos días –se apresuró a decir-. Pero, antes ni siquiera había visto a un hombre más de una vez y cuando tú… me dijiste el jueves que cuando llegara a vieja me arrepentiría de no haber vivido como una joven normal.
 

-Eso no fue lo que dije –se ríe un poco Alexander, interrumpiéndola.
 

-Así lo percibí, y por último es lo menos importante. Yo estaba enojada, pero también antes nadie me había hablado de esa manera, tan sincera. Ese día cuando vine aquí, no lo hice porque quería ser joven, al menos me he dado cuenta que esa no fue la verdadera razón, solo fue mi excusa. 
 

-Entonces, ¿Por qué viniste? –cuestiono Alexander entusiasmado.
 

Le gustaba el rumbo que estaba teniendo la plática, era esperanzador escuchar eso, porque si, estaba consiente que ni él la amaba a pesar de todo el tiempo en el que la había visto, sabía que no estaba enamorado de ella, pero podía estarlo si la llegaba a realmente conocer. Estaba consciente de que si ella aceptaba algunas cosas… él podría llegar a ser su novio o su esposo. 
 

Alexander, era del pensamiento de que un hombre sabe qué relación tendrá con una mujer desde el momento que la vio. 
 

-Supongo, que desde que te reconocí, o incluso antes que lo hiciera, sentí la conexión. Esa misma conexión que sentí en la universidad cuando me diste mi primer beso –acepto Andrea, conflictuada.
 

Ella tenía ese conflicto interior entre aceptar que sentía algo por él y seguir con su vida de antes. Quería su vida de antes del jueves, pero sabía que hoy la veía aburrida, ya no sería lo de antes si volvía a ello. 
 

“¡Y todo esto solo ha pasado en unos cuatro días!” –se dijo asombrada.
 

¿Cómo si quiera había cambiado tanto en unos pocos días, horas, minutos, segundos?
 

Alexander, se levantó de su asiento al ver el millón de emociones que pasaban por la cara y ojos de ella.  
 

Él se inca frente a ella, mientras le tomo las manos.
 

-¿Sabes que no es necesario que nada pase, verdad? –pregunto con cautela.
 

Andrea asintió sin saber porque lo preguntaba. Se acordaba de lo que él le había dicho el sábado y le daba la impresión que él quería algo con ella, pero entonces ¿Por qué le hacia esa pregunta en lugar de proponerle que fuera su novia?
 

-No te quiero presionar –dijo él adivinando su pregunta-. Quiero algo contigo, no me mal intérpretes, pero tu ritmo y el mío probablemente no este coordinados, por lo que, ¿Qué te parece si vamos un día a la vez? –propuso con entusiasmo.
 

Andrea, sonrió. Aún estaba abrumada, pero escucharlo siendo tan considerado le quitaba una gran carga de encima.
 

-Me parece estupendo –le contesto.
 

-Excelente. Entonces, Andrea Massú, sub-jefe del área de finanzas internacionales de la empresa
CONDESAL E. de R.L, ¿aceptas que quieres algo conmigo y que iremos al ritmo que tú quieras, no importando que yo ya te quisiera hasta como mi esposa? –pregunta él con solemnidad.
 

La actitud formal de Alexander saca una risa de Andrea que él jamás había escuchado. Era una risa despreocupada divertida y sobre todo le encanto como era las facciones que ella ponía cuando sus labios se ampliaban y dejaban a la vista esos dientes blancos y rectos, sus ojos se achicaban y lo miraban con algo más que simplemente gracia. Para él fue increíble apreciar ese momento tan íntimo.
 

-Acepto, señor Alexander Rivas. Acepto ser por ahora su amiga con algo mas –insinuó ella guiñando un ojo-. Solo hay una condición.
 

-¿Una condición? –repitió el perplejo.
 

-Sí, es una que viene un poco implícita.
 

-¿Y qué es? –dijo él levantando una ceja.
 

-Quiero aprender a vivir esta única vida que tengo, quiero no tener planeado todo en mi vida, quiero que me enseñes a no ser una adicta al trabajo, una vieja metida en el cuerpo de una joven. Aunque te aviso que no sé qué hacer, para ser honesta.
 

Alexander sonrió al escuchar su condición.
 

-Dalo por hecho, carina –dijo Alexander, besándole las manos dulcemente.
 

Ella se levantó y le ayudo a él a seguirla.
 

-Ven acá, carino. 
 

Andrea jalo a Alexander y lo beso. Lo beso con cariño, con paciencia, disfrutando del sabor dulce de sus labios y haciendo que el tiempo se detuviera alrededor de ellos. 
 

Alexander, la beso de la misma manera y la abrazo, sintiendo que todo lo que había pasado esos días no había sido en vano a pesar de que todo era tan rápido. Él estaba consiente de quien tenía frente a él: a una controladora, de 80 años de edad mental, una mujer que valoraba todo lo que tenía, una mujer que quería cumplir sus metas, en fin una mujer perfecta para él.
 

-Como me los receto el doctor –dijo Alexander cuando se separaron.
 

Ella le sonrió y lo miro con descaro.
 

-Comienzo a comprender que ven las personas en los besos y como es que se ve un hombre guapo –dijo ella mirándolo de pies a cabeza.
 

-Y eso que solo han pasado cuatro días, carina, imagínate lo que te espera –prometió con gozo.
 




  

-Epilogo-

 
 

9 de mayo del 2015.
 

Habían pasado dos meses en los que Andrea y Alexander se habían empezado a conocer, las costumbres, las cosas buenas y malas del otro. Todo lo referente a ellos.
 

Era poco tiempo el que había pasado pero habían hecho lo posible por pasar el mayor tiempo juntos, les gustaba estar uno al lado de otro.
 

El primer mes, a Andrea le fue difícil concebir la idea que de cierta forma tenía una relación, pero como Alexander le había prometido que irían a su ritmo, para cuando llego el segundo mes se relajó y se dejó llevar por lo que sentía, tanto que en una ocasión a mediados de abril, ellos estaban cenando en un restaurante de la calle china y ella le propuso que fueran novios. Como era lógico Alexander se sorprendió, pero no reusó la invitación que le hizo ella por lo que acepto prometiendo que sería el mejor novio que pudiera ser. Y aunque ella se burló diciéndole que era el único que había tenido, se sintió conmovida por su declaración.
 

Hoy, Andrea, se estaba preparando. 
 

Era un día especial para ella, aunque no le diría nada a Alexander de lo que pasaría. 
 

Decidió que era hora de dar un paso más en su relación, era hora de PERDER SU VIRGINIDAD. Al menos estaba segura de lo que estaba haciendo esta vez, a comparación del capricho que había tenido hace unos meses, y sobre todo estaba consciente de con quien lo haría.
 

-Es raro decirle adiós a mi virginidad con el sujeto que me dio mi primer beso mientras estaba borracho –le dijo ella a su reflejo mientras se pintaba los labios frente al espejo del baño.
 

Este día, se había vestido con un vestido color azul oscuro que le quedaba maravilloso, hacia resaltar su figura. Era de un escote palabra de honor, que nunca se había atrevido a usar antes, pero le había comenzado hallar gusto a verse sexy, además de tener un buen incentivo. El vestido era ajustado completamente y le llegaba a un poco antes de la rodilla. Se veía, simplemente, estupenda. 
 

Llevaba unos tacones color negro de punta con un tacón de ocho centímetros, que completo con unas medias con liguero oscuras.
 

Y para complementar su look arrebatador, había comprado lencería especial para la ocasión. Compro un corpiño negro con un pequeño detalle en color verde que le había gustado, era de copa y le levantaba el busto haciéndolo lucir en buena forma debajo del vestido a pesar de no tener tirantes. Y también se había comprado unas bragas de ceda negra que combinaban perfectamente con el corpiño a pesar de que no eran un conjunto. 
 

Se sentía poderosa con esa ropa. Y, estaba entusiasmada por poder darle a Alexander algo que por años no le había prestado atención, pero que finalmente le había complacido no ser como las demás jóvenes. 
 

Se alegró de no haber cometido la tontería de acostarse con ese desconocido. 
 

Todo estaba bien en su pequeño mundo a pesar no haber logrado ningún ascenso, a pesar de que otra empresa no la había requerido, a pesar de que sus “planes” ya no estaban tan a la vista. 
 

Estaba feliz con lo que tenía y pensaba disfrutarlo.
 

El intercomunicador de su departamento sonó. 
 

-Ya voy –dijo por el intercomunicador.
 

Salió de su departamento con un pequeño bolso en manos que nada mas contenía sus llaves y su celular.
 

A diferencia de otras veces, no se apresuró a bajar, y eso de que tenía unas inmensas ganas de ver a Alexander.
 

No lo había podido ver en tres días porque había estado en un viaja dentro del país para coordinar un embarque que se había hecho por parte de la empresa, y él había tenido que ir personalmente.
 

Al llegar a la salida del edificio lo encontró parado frente a ella, con una hermosa rosa roja en una mano y la otra en el bolsillo de sus jeans oscuros. Llevaba, además, una camisa de botones de color vino. Se veía espectacular, pero esta vez para Andrea se miraba asombroso o más que eso. 
 

Estaba prendada del chico maravilloso que tenía frente a ella.
 

-Te vez magnifica, carina –dijo él acercándose a darle un beso.
 

La beso con cariño, pero también con lujuria. Sus labios se buscaban con desesperación, dándoles a ella leves muestras de lo que prometía ese día.
 

Cenaron en un restaurante elegante y hablaron de todo un poco.
 

Conversaron acerca de cómo le había ido a él en el trabajo y de cómo estaban sus familias.
 

Andrea, ya le había comentado a sus padres sobre la relación que sostenía con Alexander, pero no estaba preparada para que se conocieran, igualmente si quería que ellos supieran. En cambio, Alexander quería conocer a sus suegros y que Andrea conociera a sus padres, pero constantemente se tenía que acordar que le había prometido a su novia que iría a su ritmo. 
 

Terminaron de cenar y se fueron a un lugar donde se bailaba música tranquila. La mayoría de las personas que llegaban a ese local eran adultos, pero a ellos no les importaba. A Alexander le gustaba bailar con ella, no importaba que fueran bailes de salón, es más, hasta le gustaba la idea porque se sentía cerca de ella al bailar un vals o tratar de bailar tango, aunque siendo honestos a ninguno de los dos les salía, aun así disfrutaban hiendo a bailar juntos. 
 

De vez en cuando se ponían de acuerdo para ir a una discoteca y bailar alocadamente o beber un trago, pero solo lo hacía en contadas ocasiones. Los dos estaban convencidos de que no querían ese ruido interrumpiendo sus minutos juntos.
 

Después de bailar por una hora, Alexander la llevo a su casa como de costumbre. 
 

Siempre la había dejado en la entrada del edificio, nunca había entrado a excepción de una vez, cuando no eran aun novios y ella estaba enferma, de ahí, él respetaba su intimidad y su distancia y de la ocasión en que la había ayudado a subir porque ella estaba tan cansada que no había podido hacerlo por sí misma.
 

Cuando llegaron a la entrada, él la beso despidiéndose de ella.
 

-¿Quieres entrar? –le pregunto Andrea, mirándolo con deseo mientras se mordía su labio inferior.
 

-¿Estas segura? –pregunto él entendiendo a que se refería ella.
 

-Si –contesto Andrea.
 

Sonrió y entraron al edificio, juntos.
 

Se besan cada dos o tres gradas, ninguno de los dos aguantaba mantener las manos lejos del otro.
 

Con manos temblorosas, Andrea, quita sus manos del cuerpo de Alexander y busca sus llaves, encontrándolas rápidamente. Es una suerte que en su bolso solo hubieran dos cosas, facilitando encontrar las llaves.
 

Abre la puerta de su departamento y entran ambos, besándose nuevamente.
 

Con delicadeza Alexander, la deja caer en el sillón.
 

-Solo quiero que sepas, que si no lo quieres hacer, que si quieres parar… parare –dice Alexander viendo directo a los ojos de ella y respirando agitadamente.
 

Andrea, lo miro y supo que no se estaba equivocando.
 

-Sigue, carino. Estoy segura de lo vamos a hacer –respondió confiada. 
 

Lo comenzó a besar nuevamente, mientras las manos de ella desabotonaban la camisa de él.
 

Sintió los músculos marcados en el cuerpo de Alexander. No eran enormes, más bien tenían definición más que volumen, pero eran perfectos para Andrea.
 

Él la tiro hacia arriba para que ella estuviera de pie. Él se paró con ella y le beso el cuello, lentamente las manos de Alexander viajaron a su espalda, y con un rápido movimiento le bajo la cremallera del vestido dejándola solamente en ropa interior.
 

-¡Qué bien te ves! –le dijo él maravillado al ver lo que ella llevaba puesto.
 

-Graxie, senore –respondió ella con una mirada ardiente-. Tú también te ves más              qué bien.
 

Lo beso con ansiedad. 
 

Se sentía al borde del abismo. Su sangre se había calentado en todo su cuerpo, su respiración era errática, su pulso por las nubes. Su cuerpo le estaba pidiendo a gritos ser tocado por Alexander.
 

Andrea, le desabrocho el botón del pantalón y este cayó al suelo. 
 

Alexander, llevaba un bóxer de manga corta ajustado, se veía increíble con él, tanto que ella no podía dejarlo de mirar.
 

Sus bocas se unieron nuevamente mientras sus manos rodaban por todo el cuerpo del otro.
 

Las manos de Alexander ahuecaron cuidadosamente los senos de Andrea, quería quitarle ese pedazo de tela que las cubría. No es que el no mirara con gusto lo bien que le quedaba ese corpiño, si no que ya quería sentir la delicada piel de Andrea en sus manos. 
 

Sin más espera le quito el corpiño con un rápido movimiento.
 

-¿Segura de esto? –preguntó haciendo un esfuerzo para mirarle la cara-. Es la última vez que lo pregunto. 
 

-Por Dios, deja de preguntármelo o pensare que el que se está arrepintiendo eres tú –rugió ella.
 

-Jamás –grito él mientras la volvía a atacar.
 

Beso sus senos y los acaricio. 
 

Andrea, jadeo.
 

Le beso el cuello, la boca, mientras la mano de él comenzaba a descender por todo su vientre. Llego hasta el elástico de las bragas de ella.
 

Andrea, comenzó a sentir nerviosa, siempre decían que la primera vez dolía, y no pensaba que esto fuera muy distinto, pero haría su mejor esfuerzo por relajarse. 
 

Él, metió su mano por las bragas de ella, y lentamente acaricio ese nudo de nervios.
 

-Hmmm –jadeo entre dientes ella-. Eso sí que está muy bien.
 

-Y se sentirá mejor –promete Alexander.
 

Andrea, se comienza a sentir como un volcán a punto de explotar, está a punto de alcanzar ese orgasmo del que tanto leyó. 
 

-Aun no –le susurra Alexander al oído dejando de mover su mano.
 

Ella esta mojada y frustrada, quiere más.
 

-¿Por qué paras? –pregunto molesta.
 

-Ten paciencia, carina –bromea Alexander al ver la cara de Andrea. 
 

Le beso el lóbulo de su oreja izquierda y luego engancho sus dedos al elástico de sus bragas y se las bajo lentamente.
 

-¿Por qué yo estoy desnuda y tú no? –renegó como niña pequeña. 
 

-Deja de hablar, amor.
 

Con cuidado la sentó en el sillón. Se puso sobre ella sin poner su peso en su cuerpo.
 

Le siguió besando los labios y todo el cuerpo, mientras con un dedo se introducía dentro de ella.
 

Andrea, sintió la presión, pero estaba tan absorta en la boca que succionaba su pecho, que poco noto.
 

Después de poco tiempo, cuando Alexander sintió que la pequeña cavidad de ella estaba menos ajustada introdujo un segundo dedo.
 

Nuevamente, ella sintió la presión, pero él no la dejaba de acariciar.
 

-¿Preparada? –le pregunto separando su boca de su piel y alcanzaba sus pantalones sacando un condón. 
 

-Más que nunca –contesto con voz entre cortada.
 

Estaba nuevamente a punto de estallar.
 

Lentamente quito sus dedos que estaban dentro de ella. Se quitó su bóxer y Andrea se asombró porque nunca había visto un pene, y menos en vivo y directo. Se puso el condón que tenía en una mano. 
 

Ella contemplo su virilidad por un momento, era grande y pensó en cuanto le dolería, pero otra vez rechazo esa idea, y se relajó lo más que la situación lo permitía.
 

Con cuidado él se posiciono sobre ella y comenzó a introducirse en su delgada cavidad mientras que con una mano rozaba su clítoris y con la boca adoraba sus pechos.
 

Sosegadamente, iba pasando su pene dentro de ella.
 

“Si duele… está haciendo un estupendo trabajo para que no lo sienta” –pensó Andrea. 
 

Una vez ella estaba dilatada comenzó a moverse lentamente, mientras seguía pasando sus manos por todo su cuerpo.
 

Andrea, no pudo quedarse más sin hacer nada y comenzó a tocarle toda la espalda a Alexander, sintiendo todos los músculos de él contraerse y ensancharse. 
 

Las sensaciones que comenzó a sentir fueron increíbles.
 

Sus ojos querían cerrarse y contemplar el momento, pero ver a Alexander le complació mas, por lo que decidió dejarlos abiertos.
 

Los dos jadeaban, sabiendo que poco les faltaba para llegar al orgasmo.
 

-Más rápido –pidió ella sin pudor.
 

Con él se sentía tan bien, que no tenía pena por estar desnuda ante él, además, su cuerpo no era motivo para sentirse cohibida. 
 

Con unas cuantas envestidas por parte de Alexander, ella no pudo evitar llegar al orgasmo. Su cuerpo temblaba y se sentía que su sangre le hervía dentro de su cuerpo. Se sentía sin fuerza, pero feliz de lo que había pasado.
 

Unas embestidas más y Alexander termino. 
 

Él reposo su cabeza en su pecho.
 

-Eso estuvo genial –murmuro ella entre jadeos. 
 

-Y eso es solo el principio, carina –prometió el con cariño. 
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